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MODO DE PUBLICACION Y OFICINAS DEL PERIÓDICO.
Se publica e l  sjclo médico todos los domingos, formando cada año un tomo de más de SSOpágiiiasv doble número de colimlnas con la nnrta

í n i l l P í »  P A M * < » C Y \ A n H í A n f  D O  a  I  V i  KIndice correspondientes.
K! precio de la suscricion es 12  reales el trim estre en Madrid, 15 en las p rovincias, 8 0  al año en el eslranjero y Ultramar v  l o o  en F i l in ir s ' 
Puede la suscricion hacerse en la redacción, c a l le  d e  ¡a C oncepc ión  G eró n im a , n ú rn . 11, p r in c ip a l ;  en casa de ios com isionado' de las Drovín- 

Cías, y preferentem ente por medio de libranza. ^

RESUMEN.
-ECCION DE MADRID.— Breves reflexiones sobre la medicina contempo­

ránea, con aplicación á España; por el Dr . Don F rancisco Alonso 
V ItvBio.— IsT ro io s  s BBE LA rFLAGiiA. iMcmoria premiada el año 
de 1807 por la A caden.i de Medicina de Madrid; su au .or Don J uan 
Bautista Calmarza.— HIDROLOGIA MEDICA. — De la ATauiniA  
TERJiAL.— PRENSA MED-CA ESTRANJERA.— Del tratamiento de los 
derrames pleuríticos por la toraconfésis capilar.— Uso de los suposito­
rios morfinados: del alcohúl y  de li.s drásticos en los vómitos pertinaces 
d« las em U razadas.— Tralaoiicnto de la sicosis por el n itra to  de po­
tasa, y el turbil n itroso.— Del calambre del pié, ó de la impotencia fun­
cional del peronéo la 'e ra l largo v de su coniractura; por el Su. Di - 
'.RESNE (de Uoulnpnej.— Mo'M E -P IO  FA rfl-TA TlV O .— Secieiaría 
general.— v a r ie d a d e s . — Nuevo aviso al Gobierno.— Preguntas y 
respueslaj,— Cueslinn acuática.—Pan químico.— Aliftanaqucmédico dtd 
mes de Abril.— Parle correspondiente al mes de Febrero de 1869, cic­
lado al señor director del hospital general por los profesores de la sec- 
eioa de medicina del mismo.— I.a epidemia reinar.ie.— CRONICA.— E i-  
Id fe ía  d e  los  VACANTES.— ANUNCIÜS.-FOLLETIN.

ADVERTENCIA.
ios uñoret zuscrxtores cuyo abono concluye en fin del 

pf'csente mes , se servirán renovarle o/.’or/í¿fianjC7i/í’, 
Piira evitar toih retraso en el recibo de los números, es­
pesando en letra clara é inteligible, así el nombre como 
presidencia y dirección que deba darse. Los que se tras­
uden de domicilio, deberán designar el punto en que an- 

residían.
los señores suscrilorcs de Madrid, se les llevará el 

recibo á sus casas, y se espera será satisfecho á la per- 
sojia que ¡o presente, sinnp're que lUve el sello en seco 
«e la Jiedaccion, y ¡a firma del director 1). S. ííscolar.

ioH ínoíji’o de la dificultad que se presenta '̂ )ora en- 
pfdrar giros sobre algunos puntos por catilidadcs insig- 
ppeantes, suplicamos á nuestros compañeres se sírvan 
Srfi suscí’ícíOíi í?or cualquiera de los siguientes

.L* En uno de los puntos de esta Córte donde se ad- 
suscriciones, ó bien en la Jiedaccion de estepet'ió- 
Concepción Gerónima, 14, principal.

*•, Por sellos de. franqueo de la correspondencia.
. Por libranzas del Giro múluo de Hacienda, á 

de 1). S. Escolah.
*• En fin, por los comisionados de provincias. 
ia s  carlas'que traigan sellos de franqueo, á fin de 

rán y seguridad de los suscritores, dehe-
certificadas, medio Unicode responder la Ad- 

"tisíracíí)?i de ellas y de lograr que lleguen á su destino, 
est ‘̂ iccesidad de regularizar la ¿¡dminislracion de 
G® P^ îódico, rogamos á las personas que. repetidas veces 

n mostrado el deseo de í/iíu‘ se les considere como sus- 
PGfDianentes ó inaelinidos, se sirvan remitir el 
de sus suscriciones, por cualquiera de los medios 

Tojío XVI,

que tenemos establecidos, dcnlro d e l  primer t r im k s t b e  
que corresponde al xiuevo aborio. Pasado ese plazo sin 
haberle satisfecho, se entenderá que no son gustosos de 
conlinuar en la sxiscricion, y se dejará por tanto de rc- 
mUirlcs el periódico.

I.as colecciones de EL SIGLO MEDICO están de. ven­
ta en la Redacción á razón de 40 rs. tomo en Madiid 
y franco de porte 50 para provincias.

La Redacción está abierta todos los dias, escepto los 
feriados, desde ¡as nueve á la una.

«ADRID 2 8  DE MARZO DE 1 8 6 9

ilREVES REFLEXIONES SOBRE LA MEDICINA CONTEMPORANEA, 
CON APLICAClOiN Á ESPAÑA; POR EL DOCTOR DON FRANCISCO 

ALONSO Y RUBIO. ( I )

Escuelas médicas en general. (2)
. Las j^cuelas médicas de Europa son grandes centros 

de iuGlruccioD y laboriosidad, donde brillan las altas in­
teligencias, y á manera de resplandecientes soles coran- 
nican sus rayos de luz y los difunden por lodos los ám­
bitos del mundo civilizado.

Ellas atesoran las grandes riquezas científicas: aníi- 
tcatros destinados al estudio de la organización huma­
na; museos anatómicos, en los que se encuentra copia­
da la naturaleza de una manera admirable; colecciones 
de piezas patológicas que representan las huellas más 
notables que dejan las enfermedades; laboratorios físi­
cos y químicos, donde la esperimentacion y el aná isis 
abren nuevos caminos para el diagnóstico; objetos natu­
rales que ofrecen á la terapéutica sus más poderosos re­
cursos; grandes hospitales clínicos, que son el libro 
siempre abierto á la observación del médiSo, y^ianan- 
íial perenne y fecundo de enseñanza.

En ellas se busca la verdad con incesante afan y el 
más laudable celo; se ponen á discusión las más iinpor- 
taiilGs cuestiones; se examinan las doctrinas médicas, y 
se aquilata su valor y su mérito respectivo; se inventan 
nuevos procedimientos operatorios; se modifican los ya 
conocidos; se descubren y perfeccionan los medios de 
exploración; se ensayan los medicamentos nuevos y se 
comprueban sus virtudes en la piedra de toque de la 
esperiencía.

( l )  Véase el mimpro 7flo.
(2j Este articulo ha tlebido preceder al de tEscuelas médicas en Espa* 

ñ a ,í  iiistiTo en el núm. 793, y también debió seguirle el de tCatedráli- 
cos,» que le precede en el mismo niimero. L, D.
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194 EL SIGLO MÉDICO.

Son también inmensos talleres, donde los obreros de 
la inteligencia, dividiendo el trabajo y consagrándose á 
él con fé y noble emulación, procuran noche y día en­
sanchar el horizonte de la ciencia y favorecer sus gran­
des progresos.

El trabajo es su poderosa palanca: con su auxilio 
producen esas maravillosas obras de ingenio y de arte, 
que la prensa dá á luz y sirven de enseñanza á la gene­
ración médica presente.

La escuela alemana, célebre hoy por sus investiga­
ciones con el microscopio y sus trabajos de química or­
gánica; la de Paris eraincnlemente anatómica; la de 
Montptíllier conservando incólumes sus tradiciones hipo- 
cráticas; la italiana siguiendo las huellas de Tomassini y 
Rasori; la inglesa, distinguiéndose por sus grandes y 
respetables prácticos; la americana por sus hábiles y 
atrevidos cirujanos; la española fiel á la doctrina de sus 
celebridades, en su mayor parte hipocráticas; todas, en 
mayor ó menor escala, llevan el contingente de su sa­
ber á la ciencia y contribuyen á su adelantamiento.

Poro en medio de ese balagiicño y sorprendente cua­
dro, se descubre, á poco que se medite, que el trabajo es 
principalmente analítico; se hacen algunos ensayos de 
síntesis, pero no se vislumbra un génio que, dotado 
de gCiin pobmeia creadora, reúna los numerosos ele­
mentos que boy posee la ciencia y la de la unidad, y el 
enlace que necesita.

Siéntese este gran vacío en el presente siglo; y la 
prensa, que es la espresion de la opinión médica, se la­
menta muchas veces de esta necesidad. El escepti­
cismo, doiiiinaute en nuestra época, y el eclecticismo

FOLLETIN.

D I O S G Ó R I D O .

Estudia biográfica-tíbliográfico para servir i la historia de la medicina 
militar española (1).

Dioscorido emprendió, todavía muy jóven, la ca r­
rera délas armas.

Desde mis primeros años, le dice á su amigo Arco, 
arrastrado por la pasio/i de conocer la materia médica, he 
resuello ^ cspues de haber recorrido infi.iüos paises, porqac 
tñeonoces inivida militar... etc. (2).

Del pasaje que antecede puede quizá inferirse que 
Arco y Dioscérido fueron compañeros de armas. Posible 
es que después de im aprendizaje incompleto, parecido 
al que hacían nuestros antiguos cirujanos de tercera 
clase, el jóveu Dioscorido ingresaría en las legiones ro­
manas en calidad do cirujano, y aun de módico.

En su tiempo, es sabido, que el Asia menor se eucon- 
traba bajo la dominación romana, y todo el mundo sabe 
también quo los romanos llevaban médicos y cirujanos 
agregados á sus ejércitos en cada cual de sus multipli-

(1) Vd.iseel niim. 7!M.
(á) f u s t e r o  d  p r i m i s ,  u l  i ta  d ic n n i, n r m U , j u g i  q i io d a m ,p e r -  

i .o s c e n d u e m a t t r ia e d e s id e r io  c a p t i ,  ¡.o lq n a m  té r r a s  m u l ta s  o b iv i^  
m u t  m i l i i e r e m  e n i  n  n m ir a m  n o s ti v i la m . . etc. {Ü io sc o r id is , d e  .Va- 
h r i i  m d i c a . —’ P ra e f 'J l iP , p. 111.— S, rengol; páj;. t8á9;.

práctico, son indudablemente obíláculos difíciles devoa- 
cer para aspirar á esa gran unidad sintética.

Es verdad que conociendo la historia, los numerosos 
sistemas que el ingénio humano ha producido y su efí­
mera vida, erado esperar que corriera la misma suerte 
el que en la actualidad se creara. Los pasados escar­
mientos y los grandes desengaños de las anteriores Cila- 
dcs no son circunstancias á propósito para inspirar legí­
timas garantías para el porvenir.

Así nos parece hasta cierto punto juslifieado el ca­
rácter analítico de la medicina de nuestros tiempos; y 
no debe cstrañarso que la generación médica actual no 
venga por la senda que han recorrido anteriormente 
grandes inteligencias, dejándonos la útil enseñanza de 
sus errores.

Disculpemos, pues, y no censuremos con severidad 
e^a marcha del entendimiento humano; desde la época 
de Bacon todas las ciencias naturales y antropológicas 
han seguido con fé la senda trazada por tan eminente 
filóso''o, teniendo por norte la observación y la espe- 

riencia.
Esta senda ha conducido á realizar los grandes 

progresos que hoy conocemos; y las gloriosas conquis­
tas hechas en las diversas ramas de la modicina. son 
teslimon'o e idente del acierto con niie se ha elegido, y 
una legítima esperanza de lo que podrán ser las fuluras 
ad (uisícioiRS.

Dejemos, por 4o tanto, que la nave siga el rumbo 
trazado, y no nos empeñemos con loco y temerario em­
peño CQ variarle ó torcerle, esponiéniola” á zozobrar con 
peligrosos escollos.

cadas legiones. Tal fue también probablemente la ocu­
pación ó el empleo que ejerció DIoscóri.Jo durante es-'* 
toda su vida, y hé aquí por qué no he podido dispon* 
sarme de colocarle entro los médicos militare.s do nom­
bradla, que pueden pertenecemos con razón, en tan re­
mota época, ni menos dejar de consignar estos apunt » 
respecto de su vida y de sus obras, por más que bajoe 
punto de vista de su vi la militar no sea posible decir 
nada más satisfactorio quo lo poquísimo de que qned-' 
hecho mérito sobre esto particular. Pero así so comprcu- 
de cómo por consecuencia do sus largos y conlínu-)’ 
viajes con las cohortes romanas, pudo recoger tuiu- 
bien los materiales necesarios para escribir su gC'i’-' 
obra.

No admito duda alguna que al ejercicio de su carg’ 
debió las r lacioncs íntimas que lo unieron cou A'C 
(Areus AscUpiadesJ, y  con oiro personaje, amigo 
timo de este último, á quien dá el nombre do UcU' 
nius Bassus;al menos así se desprenledel sigui®*̂  
pasaje: ,

No es, le dice á Arco, pequeña muestra de  ̂
gridad de tus costumbres, ese raro afecto que te profttd  ̂
noble y digno Licanius (a) Bassus; y me es muy fácil 
toda la m¿)0rtancia que tiene, al contemplar la maníra co

lílO íí'
Ot:

(a) Acas;) debe haber un error en este pronombre, ’ ¡.
IOS Iraduelores escriben lAcini'ta. Liciuíus es iio.nLre «lue se híi 

fjima vez en la época ro.nana, y su-fcmmino Licin '.a .'■e halla eu 
hlicion de E<paúa. iia-'S/íS, como médi’oque escribió en ,iui.
nocido, no menos quo AYí/cr, y otros que cita üioscoaW '

cor
agí

(I)

cirj o 

««fcOíü
( o )

ti fllll,

bien. *** '■í/a
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Daríamos ejemplo de veleidad y poca cordura, y en- 
contrariaraos una vez más demostrado, que cuando las 
aguas de un rio han aliierto fácil y anchuroso cauco a! 
través de montañas poco accesibles, no es prudente ¡n- 
tentar torcerles y llevarlas con vioíencúi por otra vía más 
ocasionada á peligros, por la n.Uuraloza del terreno ó 
por los obstáculos naturales que seria forzoso voncer.

El cauce por donde las aguas corran más apacible­
mente, ofreciendo menos mot vos de desbordamiento, y 
prestándose á regar y fertilizar mayor cstension de ter­
reno, ese será el mejor, más seguro y aceptable.

Por esta razón, creemos que es trabajo estéril el es­
forzarse en variar la senda que sigue la generación mé­
dica actual, y harto ímpru lente escUar su vanidad de 
““ modo peligroso, queriendo impulsarla por nuevos 
ca.iiinos menos conocidos, más dudosos y de más in­
ciertos resultado?. (5 e cojj/í/íuajd.)

ESTUDIOS SDBHE L i  PELAGD.I.
MEMOIUA PIIEMIADA EL AÑO DE 1807 

rOR LA

a c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  d e  M A D R ID .
ser iCTOK

OOH JO A N  B A O T l S r A  C A LH A U ZA . ( ])

CAPITULO m.
anal í t ico  de  la . a n g r e  en  la p J a g r a . - O e  Ja o r i n a . -  

su or.  — Dc l a  s a l i v a . ~ D e  la p e r tp i r a c io n  p u l m o n a r .

que nosotros rmpozmnos Ú 
*' imnneros. que sepamos, en J8i7, dio por re- 

(D Véase el núm . 791. ^

«Píi wiidos, y el múim acuerdo y armonía, d-gna de en 
«'íí. que existe entre oosetros (í).

qae ^ juzgar por el pasaje
diado médico, y  módico que había estu-
curar Imbia hecho notable en el arte de

 ̂ superior al

“ “« “ Aa DioscórMo. me Un mpnl-

reconocmimlo
^^Hadü- las2)ruebas de beneoolencia que tú me
1'^culiL «  mostrarle amigo de todos hs
^̂ cado Jü i- aquellos que han prac-

jMi ^3^'ymuy particularmente mió, pues me tratas 
gj  ̂a-niiguo camarada (2).
emmil  ̂ de Dioscórido en esto pasaje, y loa tórmino.s 

îtiiDo^a dirigirse á Arco, demuestran bien que este 
*•5 babia ^ amigo y camarada en otro tiempo,
‘«édico fl. • preceptor. Este Areo. pues,

«riego ó de origen griego, como su nombre lo

i'-tegrilalis festinnnu.m 
„ u„n J t e i . l u u i u ! i ¡ a t  iwlm ¡.erfe-

wutuam ínter vas benmifenliam 
'Y‘f'^--t'raelS . il̂ ioíCóridis. -  De materia
y  *'̂ oLa aiiiericr ‘r* * *

Í'í"'’b/üiJlfe cui ct ipswn didicnmiit opu.t gra-
V«««/üí m/jbranlef of/iciim
t,i o ‘ ciim um/níue dochiua excallis, tune vero 

'■“’idio fachtam anem, ac uobii etiam ali-
■ íaniiliarem exhibes, (Dmeoridit.

soltado la disminución d.' Jos principios azoados. Ya on 
Cf. Sim.o Mánico corrn.spondimitn al 3 do Noviembre 
d¡‘ l8Cly Kide Agosto de ISüÜ, comiinicamo.s algunas no­
ticias referentes á catorce ensayos; y lioy jiodenios elevar 
esta cifra á diez y odio, .seis de cuyo i enfermos se hallulnm 
en el primer pwiodo, seis n ie l segundo é igual número 
en ('1 tercero. No olvidando que la sangre de lo.s hombres 
es más alnindanto en glóbulos que la de las mii¡eres, ele­
gimos nueve de cada sexo, todos ellos coinprcndido.s en la 
edad de veialoá sesenta años.

En miestras incompletas investigaciones, procedimo.s 
(le! siguiente modo, según nconseja Becqnerel.

Pí’samos la sangre al salir del vaso, y el residuo des- 
inif's de la desecación.

Dcsíibrinada otra porción de sangre á beneficio de nn 
manojo de varillas, fué lavada luego, desecada y jiesada 
la liliriiia.

Separado el suero, se desecó y pesó el coágulo.
Evapoi-ado el suero hasta la soíinedad, y tratado varias 

voces el residuo con el agua destilada liirvicndo, para 
que disolviera las partes solubles, fué sometido á la ac­
ción de alcoliol d(í 36* en ebullición, que disolvió los 
cuerpos grasos, y desecado y pesado lo no disuelto, fiuo 
resultó ser albúmina.

Suponiendo l i masa sanguínea representada por 1.000, 
lo estaban los glóbulos por un número que oscilo en­
tre 102, 00 y 122, 00; la albúmina entre entre íO, 00 
y f'ü, Oü; la fibrina entro 1. lio y 2, <10, y las materias e.s- 
ti-activas, cuerpos grasos y sales, mure 13, 00 y It. '60.

En Iros pelagro.sos que presentaban como complicación 
negma.sici.s crónicas dol liígado, pleura y bronquios, se 
hallaban los ghibulos y la albúmina dLsminuidos; pero la 
sangre presentó costra innamatoriayllególalí))riiiaá 3, 50 
y ú o, 50.

indica, debía ser el médico, ó el amigo, ó ambas cosas á 
h  vez, del patricio romano Lícanius Bassus, ya citado, 
personaje do rango elevado, y que, siu duda alguna* 
había mandado en los ejércitos (a).

Diosc(5rido viajó, pues, con las legiones romanas eu 
los países qiic se encontraban bajo su dominación; y  en 
tiempo de Claudio fué cuando él hizo su campaña como 
médico militar (I) En tal concepto recorrió el Egipto; 
así describe con tanta proligidad las plantas de esté 
país, designándolas con los mismos nombres oo.’i que 
eran conocidas de los .‘sacerdotes y poeta.s egipcios 
Sprengel cree muy probable que visitara en su csciir- 
sion á Egipto, y aun frecuentara la Cidebérrima escue­
la (le Alejandría, que todos los médicos instruidos te- 
nian costumbre de visitar. También recorrióla Italia, 
porque ai liablar de los diferentes efectos de la leche ad­
ministrada como sustancia nutritiva y medicamento­
sa, dice;

«Talos son las observaciones que hemos tenido lugar 
de hacer por nosotros mismos en las montabas do Ita­
lia, etc. u

No es mcno.s derto, tampoco, que visitó laGalia, la 
España y (1 Africa, porque á los nombres griegos con 
quo designan las plantas indígenas de cada uno de e s ­
tos países, agrega aquel con que eran conocidas cu

(fl) ¿No linlirá {iraniie cquivocatíion'en esto, cuando la historia no 
habla oc este nombre de familia, y el de Bassus se halla cilado ya como 
de iiiéiiiro, ya de poeta, ya de historiador, ya en fin del cristiano mar­
tirizado? * * *

(1) Medkiim mUUarem fuiste, ac stipendia Claudio imperante 
fecisse. {Spreuget. V. -i Dlrtccridenr, p. XI.)

1 :
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196 EL SIGLO MÉLICO.

Pava que resalten más estas lesiones, vamos á permi­
tirnos trascribir en seguida la composición de dicho lí­
quido en estado normal, según Becquerel.

Agua, 781, 69; glóbulos, 135, OD; albúmina, 70, 00; fi­
brina, 2, 50; materias grasas, materias estractivas y sales 
Ubres, 10, 00; fosfatos, 0, 33, y hierro, 0, 55.

Hubo, pues, una notable disminución de glóbulos, al­
búmina y tibrina, al propio tiempo que un aumento de 
sales; todo lo cual subía más de punto, cuanto mis en
trada era la enfermedad.

Ignorando nosotros los trabajos de Morelh, Lusa- 
iia y Frua, practicados hácia 1853 y 1854, hasta que apa­
reció la edición de M. Uoussel de 18G6, invitamos á 
M. Laudouzy en 1863 á que permaneciera á nuestro lado, 
para repetir aquellas operación’s en sn presencia, por 
10 mismo que entonces suponíamos ser los únicos que 
do este asunto se hablan ocupado; y tuvimos el s -ntinii m- 
to de que sus ocupaciones no le permitieran atestiguar
nuestros asertos. ., j  i i

Consistiendo la mayor ó menor densidad de la san­
gre en la cantidad de sus principios sólidos, es de inferir 
que Calderini no bailara tan disminuidos estos, pues re- 
aere que es aquella do 1048, 51; sucediendo que la del 
estado natural, según Becquerel, es la de 1061), 00. Lo 
propio debemos decir de la del suero, que según aquel, fue 
de 1023, 55, cuando confurme el segundo llega á 1028, 00 
en una situación fisiológica. Estamos, pues, muy distan­
tes de Uoussel al suponer que ambas densidades son 
superiores á las del estado de salud.

El coágulo de la sangre es pequeño y poco resistente, 
y no presenta costra ílogísüca, fuera de los casos en que 
haya una flogosis concomitante. Los que aseguran que 
aquella es frecuente, debe suponerse que únicamente han 
sangrado, como es muy lógico, en aquellas circunstan­

cias en que aparece cierto gi’ado de reacción procedente 
de la inflamación de un órgano.

Morclli, que también conviene en la blandura d,;l coá­
gulo, la analizó en nueve hombres y una mujer, habien­
do encontrado en la de esta 2, 87 de fibrina; 87, 83 de 
glóbulos, y 8 \  51 de materias sólidas del suero. En la de 
los hombres halló de 1, 86 á 3, 49 de fibrina; de 81, 20 
á l l l ,  53 de glóbulos, y de 59, 01 á 128, 28 di parles só­
lidas del suero.

Resulta de estos esperimentos, que siempre hubo dis- 
miiiucion grande da glóbulos, una ligera escasez ó bien 
un pequeño aumento de fibrina, y una gran despropor­
ción, así en más como en menos, de los principios só­
lidos del su TO.

El ligero esceso de fibrina pudo muy bien ser motiva­
do por una flogmasia que complicara la enfermedad, y 
de cuali[uier modo que se mire nada significa, pues­
to que otras vec'‘S estuvo neutralizado por la disraina- 
cion.

Tocante á los principios sólidos del suero ¿en cuál de 
ellos consistía la disminución? ¿En cuál el aumento? Piu’sto 
que Morelli no separó la albúmina de los restantes, pro­
bablemente en su menor cantidad consistiría aquella, o 
paso que coiisisliria el esceso en las sales, \erdad es qoe 
esta supo.sicion no tiene más probabilidades de certidim* 
bre que las que nuestros espeiúmentos y los de Lussana y 
Frua le dan, y tampoco deja d ' serlo que tendría muchas 
menos en su favor la opinión de los que tratarán de opo­
nérsele.

Lussana y Frua admit m dos clases de albúmina en el 
suero. Ambas se coagulan por el calor y por el ácido 
nítrico; pero la una lo hace incompletumuite y vuelve a 
disolverse por un esceso de Acido, que es á la llama  ̂
amorfa, al paso que la otra precipita del todo y no se di-

cada una de las diversas regiones en que las habla en­
contrado y estudiado, y siempre que observa una mis­
ma planta en diversos lugares; por ejemplo, siempre que 
trata de una planta que crece en Kspaña y en Africa, 
consigna á la vez el nombre español y el africano con 
que se distingue, etc.

Pero, añade Spreiigel, como la Bretaña y la Germá­
nica no habían caído aun bajo el yugo romano en tíemj)0 de 
Dioscórido,no recuerdo quceüe mádico-bolánico haga ni st- 
quiera mención, una sola vez, de ninguna de estas dos na­
ciones (1).»

Dioscórido, pues, no so ocupa ni habla mas en su 
obra que de los países que ha recorrido y visitado.

En su tiempo las escuelas medicas se dividían en dos 
clases: unas, como la de donde salió Galeno, dedicada á 
vastos y profundos estud'os, eran realmente sabias bajo 
el doble punto de vista fiksoflco y literario: otras, es- 
trañas é iudiferenlos dol todo á las cuestiones teóricas 
y  doctrinales, hacían consistiría ciencia únicamente en 
la práctica y en los resultados de la espcriencia. ¡Aun 
en nuestros dias, estas escuelas se disputan el triunfo! 
Dioscórido pertenecía á estas últimas; y aun es presu­
mible que 61 se formara por sí mismo, como se forma­
ron muy posteriormente, en la época del renacimien­
to Faracelso y Ambrosio Paré, con los cuales, salvas 
las diferencias de siglo y origen, podría encontrársele 
más de un punto de analogía si se conocieran á fondo

( 1) V n q u a m  m e m ir .c r iin  a  D io sc o r id e  c o n m e n m o r a to s  e s se . ( S p r e n  
g e l .P r a e f .  a il D io sco r. p. XI.)

las principales circunstancias de su vida. Todo el 
lea con alguna detención su obra, comprenderá desde 
luego que Dioscórido no pertenece esclusivamente á es­
ta  ni aquella escuela cientiflea; pero advertirá, sin 6^̂  
b.irgo, que sin pertenecer á ninguna determinada, h 
tomado de toda? alguna cosa: lo que comprueba una- 
vez más, que no ha estudiado en ninguna de las 
des escuelas de su tiempo, siendo el eclecticismo a 
único sistema.

Dioscórido no se ocupa nunca de si mismo, ul - 
menciona en su libro, y cuando cita alguna de las 
ferentes regiones que ha visitado, no es más que c 
el objeto de precisar el lugar ó sitio en donde se 
la planta ó la sustancia que describe. .

En su prefacio nos demuestra, como ya se ha vis  ̂
que el estud o de la materia médica era para el 
especie de pasión, pasión que parece haberlo 
do toda su vida; así que en cualquier país que vi3¡ 
ba por vez primera, su primer cuidado, una vez 1 c 
las obligaciones de su cargo, era correr una 
campo para estudiar por si los nuevos vojetales 
uerales que la naturaleza ofrecía á su 
casa de los herboristas y farmacólogos del 
aquí puede inferirse la modestia estremada de 
toá y costumbres, que su temperamento era ^
goroso, y quo sus relaciones no serian muchas 
elevadas. Además, en su obra no dice una palabra^^^ 
referencia á esta? últimas, y do tal modo 
omiso do ellas, que si en el prefacio no hiciera  ̂
clon de Arco y de Bassiis, polriarauy bien im’-
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suelve cualquiera que sea la cantidad de ácido con que 
so le trat(', y os á la que denominan normal.

La de las personas sanas y bien alim:mladas, según 
estos observadores, fácilmente se disuelve en un rsceso 
de dicho ácido, al paso que solamente se disuelve un poco 
la de los pelagrosos y la de aquellas personas que por 
cualijaiera causa han estado condenadas á prolongadas vi­
gilias.

De sus esperimentos concluyen que el suero d'* los pc- 
latrosos os muy análogo al de las personas que sufren 
por falta d'" nutrición; que su sangre y la de varias neii- 
rapatias ofrecen grandes condiciones de analogía, y que 
es la pelagra una afección análoga á las que resultan de 
la iiianidon, y de ningún modo de carácter ñogíslico ni 
de discrasia humoral.

Lussana insiste, en su trabajo de 1839, sobre las diferen­
cias que se notan entre el que con Frua publiccj en 1856 
y el de Morelli, y asienta como cosa demostrada la dis­
minución de albúmina amorfa con relación al estado nor­
mal. lie aquí el resultado de s ús análisis del suero que 
practicó con la ayuda del químico Lazzaroni: Cuerpos 
grasos, 0. 7; sales, 16,1; albúmina, 73, 3.

Correspondiendo, según Becguerel, al estado normal 
del suero 80, 00 d'' albúmina, y 12, 00 de materias gra­
sas, materias eslractivas y sales libres, claro está que 
hubo una notable disminución de la primera, y un au­
mento do las segundas.

Por la natural tendencia del hombre á remontarse en 
busca de la razón de causalidad de cualquier fenijmcno 
que á su observación se presenta, trata Lussana de esplicar 
el aumento de las sales d* l suero de la sangre por su pre­
sencia en los alimentos y por su afinidad menor con 
los tejidos orgánicos. Siendo ci maíz el principal alimen­
to de los pelagrosos cuya sangre analizó; abundando en

que habría pasado su vida entera en el más absoluto 
aislamiento.

Tú has conocido mi vida militar, le dice á Areo,—y re­
petimos esta frase ya consignada en otro lugar.—¿Se­
ría que él se la haya referido, ó servían ambos juntos 
an las legiones romanas?

Ninguno de los dos es mencionado bajo ningún con­
cepto por los historiadores y escritores de su tiempo, 
cuyas obras hayan llegado hasta nosotros. De aquí la 
imposibilidad absoluta en que nos encontramos de 
poder establecer sino congeturas acerca de su indivi­
dualidad.

No es probable tampoco que Dioscórido haya pen­
sado nunca en escribir Memorias ó relaciones de sus 
olajes. Su estilo desaliñado ó iucorrecto, su talento 
poco cultivado bajo el punto de vista literario, no re- 
■velan una imaginación fecunda, ni mucho menos un 
Susto bien decidido por el arte de escribir. Perdido, por

posición suballerna, en aquel inmenso piélago del 
mundo romano, en el que los senadores y los cónsules, 
colocados á la cabeza délos negocios públicos ó de los 
Srandes ejércitos, eran los únicos que podían aspirar 
 ̂ 1̂  gloria y á la fama, Dioscórido no aspiró nunca á 

ISi celebridad, y probablemente ni siquiera pensó en 
jamás.—Y sin embargo,—¡fuerza irresistible del 

Poder supremo!—sin saberlo, sin pretenderlo, sin que­
rerlo, estaba destinado á figurar un dia entre los hom­
ares más ilustres que lia producido la humanidad. Du­
rante 16 siglos, y elevado sobro un pedestal, ha sido 
considerado todo ese tiempo como el primer autor, en

él, seauii su dictámen, las sales de masnesia y el ácido si­
lícico, y siendo estas sustancias poco asimilahl'’s. supone 
que naturalmente han de permanecer largo ti-^mpo en el 
torrente circulatorio, hasta s^r eliminadas por los emun- 
torios naturales. Y al contrario, cree que conteniendo 
el trigo de ({ue se nutren las p->rsonas sanas sales di' 
base de hierro, potasa y sosi, que entran á formar parle 
del organismo, han de permanec(?r estas poco tiempo en 
la masa sancuínca. conlribuyeii'lo así á la cantidad nor­
mal de principios inorgánicos.

Por estrechos que sean los viñe dos que en la materia 
que discutimos nos unan á la opinión de nuestro com­
profesor de allende los .Up-̂ s. no podemos convenir en 
todo con su modo dep'^n'ar. Sobre qu'  ̂ no ha demostrado 
el esceso de sales de magnesia y de ácido silícico en la 
sangre, aquellas sustancias que no son asimilables perma­
necen poco tiempo en la circulación: la naturaleza las es- 
pele por uno ó más de sus emuutorios romo perjudicia­
les ó como inútiles. Además, Lehmanu decia en 1833 que 
el referido ácido solamente se babia encontrado hasta 
aquella época en la sangre de las gallinas.

Para convencerlo de su error, le haremos presente, 
que nuestros pelagrosos se alimentaban de pan de trigo y 
de centeno, con esclusion de maíz, y sin embargo de cir­
cunstancias tan d'semejan'e?, nos dieron análogo resul­
tado.

Más lógico fuera suponer que la naturaleza, que tiende 
al estado fisiológico, procura conservarlas 219,00 que cor­
responden á los sólidos de la sangre en estado natural; y 
que, no pudiendo los glóbulos, fibrina y albúmina estar 
representados por la cifra que les corresponde, en aten­
ción á la escasez de ázoe en los alimentos, tiene ne­
cesidad de llenar en parte este vacío con las sales, que ni 
en las comidas ni en las bebidas se escasean.

su género, como el único escritor en materia médica.
No son menos oscuros que todos los demás antece­

dentes sobre su vida, los datos que se tienen sobre el 
lugar en que Dioscórido fué á establecerse después de 
sus últimas campañas. Algo, sin embargo, habría po­
dido columbrarse sobre este estremo, si se tuvieran 
noticias de la residencia que eligió su amigo Areo; 
pero también se carece de toda clase de antecedentes 
sobre este particular, así como respecto á la  vida de 
este sábio, que en ninguno de sus análes menciona la 
historia.

Uno de los manuscritos más antiguos que se con­
servan déla obra de Dioscórido, es el que fué hecho 
por Jalia Anida, hija de Ol¡/brius, que ocupó el trono 
de los Emperadores de Occidente hacia el siglo vi. 
En dicho manuscrito se encuentran varios dibujos re ­
presentando plantas, así como una porción de retratos 
de los médicos más celebres de la antigüedad. El de 
Dioscórido se halla allí reproducido por duplicado: la 
semejanza de ambos dibujos ha parecido á Visconti 
una garantía de su fidelidad (1) y  do aquí el que 
los haya reproducido y publicado en su Iconográjta 
griega (a).

{Se continuará.)

• iH

i  ]

( l )  El referido m anustrito  existe hoy— segim V is ro d i, en la RiUio- 
leca Imperial de Viena, á  la que pertenece. 

i |  (a) A  la Memoria que publicamos acompaña en el original una cópia 
!i fotográfica de esta reproducción. * * *
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Quizí'is se nos haga la siguieme objedon: ¿por qué la 
escasez de albúmina no detcrminú la hidropes'a con mayor 
frecuencia en vuestros pelagrosos? Sobro aparecer esto 
síntoma cu una época avanzada de la enfermedad, como 
llevamos dicho, esto es, cuando dicha escasez ha llegado á 
sermuy notable, Cecqiiercl (1) ha dado ya la contestación 
en los siguientes términos: «Los efectos que resultan de 
esta modificación de h  sangro (la disminución de albúmina 
cuando no desciende de 6Ó,0O con relación al peso total 
de este liquido) sobre el organismo, varían scguii que esta 
disminución se haya producido de una manera aguda 
ó crónica Producida de una manera aguda, tiene por 
consecuencia la manifestación de una hidropesía general; 
esto es lo que sucede en la enfermedad de Briglit aguda, ó 
después de algunas bruscas impresiones de fi'io, después 
de la escarlata, y alguins veces sin que se pueda atinar la 
causa. Por lo general, esas disminuciones sobrevenidas de 
una manera aguda, so verilican índepondientementc de los 
glóbulos.

«Producida de una man >ra crónica, es difícil apreciar 
sus def(‘ctos sobre ni organismo, atendiendo á que casi 
siempre acontece simuUáneainente un descenso en la pro­
porción délos glóbulos.»

( S e  c o n í i m a r á . )

HIDROLOGÍA MÉDICA.
DE LA ATMJATAIA TERMAL. (2)

La pulverización líquida que se produce al estre­
llarse las olas del mar contra las rocas, como se vé mag­
níficamente bien en la playa de los vascos, en Biarrltz; 
ó al chocar el agua de las cascadas con ímpetu conlra 
las penas, sin alterarse en lo más mínimo su composi­
ción íntima, debía habernos dicho cuán útil seria con­
vertir á dicho estado pulvcriformc las aguas termales, 
disgregando sus moléculas, reduciendo las aguas á un 
estado vaporiforme, á polvo de agua, á agua atómica, 
casi vesicular, sin alterar su composición sinlclica é in­
tegral, presentando una atmósfera pulverulenta para ser 
in.spirada ó inhalada en nuestra superíicic interior y es­
terna. Mas no fué así: la primera ¡dea de pulverización 
termal la tuvo en 1853 Mr. Fl;ivc, propietario del esta- 
blecimienlo sulfuroso doPierrefonds, cerca de Compieg- 
nc; y no dictada por la pulverización natural, sino por 
la producción, por la elevada temperatura del calor del 
agua contenida en una caldera.

Mus sea como fuero su origen, básteme aquí decir 
que Mr. Sales-Crirons, inspector de Pierrefomls, ha sido 
el autor de esta medicación inspiratoria; así como su 
balncógrafo Mr. Malhieu (de la Dróme) el inventor del 
hidróforo ó caja balnearia, cuyos aparatos han sido mo­
dificados de mil modos diforenles, entro los que me pa­
rece muy digna de notar la modiíicacion que yo iotro- 
duje al pulverizador pulmonar en la Poda, en 1831, des­
pués de haberme servido una temporada balnearia del 
construido cu París por Mr. Cliarriére, bajo la direc­
ción del l)r. Sales GiroQS; medicación pulverulenta ter­
mal que tiene hn  proiigiosa energía sobre los órganos

(1) T ra ta d o  d e  q u ím ic a  p a to ló g ic a , pá¿. o9 , traducción de D. Teo­
doro Yanez.

(2) Véase el iiúm. 798,

pulmonares, que necesita ser atenuada y dirigida por 
mano esperta para no determinar graves lesiones en di­
chos órganos. Viendo que el pulverizador francés se en­
negrecía mucho con su uso, que con facilidad se obs­
truían las íinísimas muescas que daban salida al agua, 
y que algunas veces se quejaban los enfermos, á poco de 
haber salido de la sala de la pulverización, de dolores 
abdominales, en lodos de igual carácter, y atendiendo 
siempre á la riqueza súlfido-iiídrica do aquellas aguas 
sospeché que los estensos tubos de diclia máquina se­
rian en su interior de plomo, y que 1 1 suiruro-saturnino 
formado en su seno, mauchaba y tapaba el aparato, así 
ccrao arrojadas algunas de sus moléculas con la vena lí­
quida, impulsada con la presión de dos ó tres atmósfe­
ras, serian aspiradas por los enfermos. En vista de esto, 
y de otras imperfecciones simplemente de constrnccion, 
hízose una nueva máquina, basada en la primera; pero 
en la cual sustituí el zinc al plomo, considerando que 
aquel metal es menos atacable por el süKido-hídrico, 
que forma un polvo blanquecino, y principalmente, qu3 
los compuestos Jel azufre y del zinc no solo no son no­
civos, si que hasta son bienhechores de las mucosas 
aéreas, para modificar lasque, cada dia, l s pedimos á 
la farmacia.

Este nuevo aparato pulverizador, que veo con gusto 
ya introducido en otro de nuestros estáhlecimicrttos ter­
males—en Cervera del rio Alliama, provincia de Lo­
groño,—se generalizará sin duda, á no tardar, según 
los informes que se me han pedido y los consejos que he 
logrado insinuar á personas ilustradas y amantes dcl 
progreso cieiUiii ;o.

Por mi parle, hace 10 anos que introduje en la 
Puda,—y en grande escala—el método de la pulverizá- 
cioü hídrica termal, después de haberlo estudiado; en el 
curso de cuyo decenio he escrito mucho acefea dicha 
materia en lodos mis jíuuaríos oficiales, y en publica­
ciones que he dado en obras, opúsculos y artículos 
varios.

Hasta aquí, pues, una ligera reseña,—por no per­
mitir otra cosa los límites del presente escrito—de la 
antigüedad histórica de la atmiatria y de las diícrcnlcs 
fases y formas con que se ha establecido hasta el día- 
Ahora debo ocuparme de su utilidad.

Al ir á tocar este tema, úrgcine decir que no C5 
mi ánimo sentar el que los principios gaseosos que con­
tienen casi todas las aguas minerales, no solo las caiicH' 
les y templadas, si que basta muchas de las (ífras, ya en 
estado libre, ya combinado ó disuelto, sean el único 
principio de su virtud medicinal; pero sí cuestionar 
si son, cual supoiiia ya Aristóteles, de un interés prC' 
ferenle.

Verdad que están aun por resolver problemas q”® 
permanecen muy osciiro.s sobre la causa curativa de la» 
aguas minerales, no obstante los muchos y buenos es­
critos publicados a •croa de dicho punto; dificultad 
desapareciera en su mayor parte si se lograba probar tid 
aserto.

Al rebatir algunas de las ideas que acerca la medi­
cación mlnero-lernal han reinado, no me ocuparé, ni 
por incidencia, de los que solo han querido ver en
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îda por 
; en di- 
!s se eü- 
se ohs- 
ú agua, 
poco di 
dolores 

ndicndo 
aguas 

jiña se- 
•larnino 
ilo, así 
vena lí- 
ítmósfe- 
de esto, 
■acción, 
a; pero 
ido que 
liídrico, 
ite, que 
son no- 
inicosas 
diaios á

n gusto 
itos tcr- 
de lo- 

segUH 
que lie 

ates di'l

* en la 
Iverizá- 
; en el 
a diclia 
ublica-
rtículos

ao per- 
—de la 
órenles 
el dia.

no es 
ic coD- 
caiien- 
, ya e»
1 ünieo
slionar 
is prc­

as q"C 
, de las 
IOS es- 
ad qi‘C 
ibar t?!

, medi­
aré, 
n ellas

un medio con qué encubrir un plan metasincrítico, cual 
ec otro tiempo se ocuUaba, bajo d  pretesto de una 
romería, ó con el de coiibultar á una Sybyla en los siglos 
de !a ignoraneiay dcl fanatismo. Esta esplicacion p a llim n  
ig w a n t i^ ,  vano es admitida boy de un modo sério, 
ma^onnenle en un sentido esclusivo, por ningún pen- 
sidor. La perturbación que produce en los enfermos el 
conjunto de las nuevas circunstancias á que vá á suje­
tarse al ir á las termas, es, á veces en enfermos graves, 
mis bien una dificultad curativa que una ventaja dieté­
tica y medicinal.

Otros médicos, no justos a,preciadores tampoco de las 
aiuas minerales por no haber hecho su estudio, han 
ijuerido suponer que los resultados' obtenidos por los 
ciifjrraos con el tratamiento hidro-mincral, eran úni­
camente debidos al agua y á su lermaiidad, negando así 
laiplfcilamcnte la poderosa acción, profundamente mo- 
diSi'adora, en nuestro organismo, de las aguas minerales, 
que es incuestionable para todos los que á falta de edu­
cación universitaria en esta especialidad, que hasta aho­
ra minea se tiabia dalo en nuestras escuelas, examinen 
los escritos que hay sobre la materia, y la clínica de 
ouaíquicra establecimieiUo termal de aguas bien satura­
das de principios mineraiizadores, y bien dirigidas y ad- 
luinislradas, lo que, según Graciano, es tan difícil cuan- 
lo importante. Dicha opinión es insostenible; la hidria- 
|ducrmal no es lo que comiinraenle se ha comprendido 
‘■lata aquí con la denominaciou de hidropatía. Hasta 
considerar que en la h id ro p a tía  se obtienen diferentes 
resultados terapéuticos, según las diversas formas de 
aplicación; mientras que eu la hidropatía termal de­
penden mayormente estas diferencias de la diversidad de 
“is fuentes. Y pobres, muy pobres serian los resultados 
terapéuticos obtenidos hasta hoy de las aguas minera- 

si únicamente dependieran de los procedimientos 
“Iropáiicos, basta ahora poco conocidos, y aun hoy 

generalizados en las termas.—La caloricidad de las 
bollas calentadas va sin decir que no resisliria al pa 
ra elo de su eficacia con la de las aguas minerales.

 ̂ tampoco se debe creer, con Mourret, Bcmiaun y 
“■ros, el que se pueda esplicar y regular la eficacia de 

aguas minerales, adelantándose á la esperiencia de 
os resultados fisiológicos y terapéuticos, por el cono- 
‘uiieiUo de los principios fijos que su descomposición 

^osliabia manifestado; y sí creo que el estudio clínico 
rmal, ó sea el análisis médico, es el punto objetivo, ó 
®enos del primer interesal médico minero-hidrólogo, 

î 'énio p;;edcn darnos razón de la enérgica virtud de 
“ aguas minerales, la tan mínima suma de sus prin- 

JUOS lijos,—de naturaleza, por otra parle, tan poco ae-
n. casi inerte;—que no llega á veces á la milésima 

no alcanzando quizá á la diez milésima alguno 
sus componentes, á los que se ha atribuido la princi- 
' ‘Uud curativa de ciertas aguas?
¿Cómo esplicar por dicha hipótesis el que muchos 

minerales de antigua y bien sentada repu- 
sus conocidas virtudes medicinales, apenas 

•̂n (lado indicio de sales; y el que otras aguas termales, 
en mayores cantidades, eu nada in- 

en el curso de las dolencias? A tan exajerada

propiedad escUisiva debióse entonces el encumbramiento 
de las aguas minerales artificiales, náyades bastardas, 
que quisieron ofuscar á las legítimas; descrédito que 
contribuyó en mucho áque la hidrología médico-termal 
viera emanciparse de su seno una de sus más célebres 
lumbreras, al célebre lloffinann, que después de muchos 
trabajos hechos sobre esta especialidad, con tanto ardor 
emprendidos, como continuados con incansable perse- 
veramia, abnegó desús sentadas creencias hidrológico- 
termales.

llecientemenle el sabio hidrólogo médico Dr. Seou- 
lelten, ha pretendido disipar todas las nubes, aclarar 
todas las dudas de la termalogía médica, con la es­
plicacion que nos hadado en la magnifica obra publicada 
en186i, cuya síntesis dice que la electricidad es la causa 
principal de la acción de las aguas minerales sobre el 
organismo. A pesar de que conozco su libro y las con­
troversias que se han dirigido á su teoría, hemos de con­
tinuar firmando como hasta aquí el misterio que la 
naturaleza aun oculta á la medicina y á la química, su 
mejor amiga, impidiéndonos definir las aguas minerales. 
Creo, sí, que algunas tienen un estado eléctrico par­
ticular, como ya lo habían afirmado muchos de nuestros 
médicos hidrólogos; y solire lo que hé leído un antiguo 
opúsculo de un químico español profesor do farmacia. 
Creoque la electricidad es otro dolos elementos curativos 
délas aguas minerales; y espero que cuanto antes podré 
copiar de un cuerpo hidrólogo respetable, un diclámen 
sobre la parte en que la electricidad contribuye á la 
curación termal.

f'Stj continuará.)

PRENSA MÉDICA ESTRAMERA.

D el t r a ta m ie n to  de  lo» d e r ra m e i  p le u r í t ic o i  p o r  la  to ra c e u té -
t i t  c a p ila r .

La cuestión de la toracentésis, su utilidad, sus in­
dicaciones, su inocencia, es una de la mejor estu­
diadas hoy. Se ha tratado sobre todo do demostrar 
que los temores que esta operación lia hecho concebir, 
no están justificados por la observación. Puede decir­
se, que rara vez hay que arrepentirse de liaberla prac­
ticado, y muchas veces se siento haber.-e abstenido. _

Cuando se acude en los priucipios de_ la pleuresía, 
se obtiene generalmente cou un tratamiento médico 
enérgico una curación bastante rápida. Pero no suce­
de í-iemprc así en los hospitales. Los enferraoa se pre­
sentan yá con derrames de quince y treinta diaa y 
más ó menos copiosos. Eu semejante caso, en los 
sugetos sanos, se puede aun decir que la curación _cs 
la regla. En los primeros dias, el tratamiento médico 
determina una mejoría indudable; llega después un 
período estacionario, en el cual cesa la eficacia de la te ­
rapéutica y se hace esperar la curación. Estos son los 
casos más favorables. A pesar délos remcüi' S emplea­
dos, continua el mal; la fiebre es poca, pero la tos per­
siste, la disnea se nota bien, y se aumenta al menor 
ciercicio; persisten todos los signos de la pleuresía, en 
estos casos, está indicada la toracentésis; no es, wu 
embargo, urgente, y muchos práctia.s ^o^^^^naquíj 
la vida esté comprometida: en este ca.̂ o, ..ucle aun 
curarse la pleuresía por sí sola.
tiempo, y con una retracción progresna de la cavida d 
pleural, que origina una dificultad persistente do la

^*^*Conocido8 son los resultados de la operación; son 
generalmente favorables de tal suerte, que muchos me-

. 11
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dícos practican la toracentésis siempre que un der­
rame Uena completamente el pecho, y niiu cuando no 
sea grande, si resiste al tratamiento emplead:).

Sin embargo de este resultado, lo.s enfermos recha­
zan la Operación y  quieren agotar antes todos los re- 
curses. Por esto será siempre palrimonio de l'̂ s hos­
pitales, y  solo como último estremo se baceen la prác­
tica particular. Ysin embargo, sus beneficios son indu­
dables. La Operación del empiema es mucho menos 
grave de lo que se cree comunmeatc, ha dicho Lae- 
nec. Su éxito depende menos del estado de la pleura que 
del pulmón; y cuando esto drgano no está profunda­
mente alterado en su testara, por tubérculos numero­
sos ó por una escara gangrenosa estensa, la operación 
debo siempre salir bien.

Puesto que los enfermos temen la operación, hágase 
una punción capilar; nada se opone á que so emplee el 
trocar esplorador comuii, haciéndole más corto para que 
tengan mayor solidez; así pueden estraerso fáoil-neute 
Ijasta tres litros de líquido; es cuestión de tiempo.

Uso de los su p o sito r io s  m o rfin ad o s, d e l a lcoho l y  de  los d rá s ­
ticos en  los TÓmitos p c r t in a c e i  de las e m b a ra z a d a s .

F.l Sr. Fonsagrives lia dado á conocer un nuevo 
medio contra Jos vómitos pertinaces. Esto medio, pa- 
trocinado por el Dr. Grccuhalgh, consisto en el uso de 
supositorios morfinados que contienen un grano y me­
dio á dos gr.anos de morfina, ó introducidos eu la va­
gina á dósis bastante grande, y  que según él m'smo in­
dica, no será inofensiva si hay ulceraciones del cuello 
uterino con secreción poco abundante. Ha podido c.spe- 
rimentar la eficacia de este medio en cuatro casos muy 
grave?. Su u ilidad es más ada¡-table á los casos en 
que los vómitos incoercibles se rcfler ui á una lesión 
morbosa del útero.

El Sr. Fonsagrives dice á este próposito, de un 
modo incidental, que ha podido comprobar la eficacia, 
en los vómitos incoercibles, de las bebidas aicohólica.=5, 
del grog en particular, tomado todo lo más caliente 
posible; el hielo era vomitado, y  solo t  )leraba este lí­
quido; pero tiene sobre todo mucha confianza cu los 
purgantes drásticos. En tanto que la astricción de 
vientre persisto (ya se sabe lo rebelde que ca), nada 
contiene los vómitos, y Ja inanición continúa; consí­
gase restablecer el movimiento persitáltico dd tubo 
digestivo con los purgantes, y  los vómitos so detie­
nen al menos momeutáneamenie. Hace cinco años que 
el Dr. Fonsagrives ha podido esperimentnr cu una se­
ñora jóven, eu la que los vómitos amenazaban su vida, 
la gran eficacia y la inocencia de esta práctica Empleó 
la goma gutta y la resina de jalapa cinco ó seis ve­
ces; en cuanto se producía el efecto purgante, se sus­
pendían los vómitos, hasta entonces continuos, y  la 
enferma podia alimentarse; después de dos meses de 
senos accidentes, ce,s.sroü los vómitos, y la paciento 
curó continuando bieu el embarazo.

So esplica la utilidad de esto medio por el restable­
cimiento del movimicuto intestinal en su dirección 
normal. Temer la acción abortiva do los purgantes 
tes, cuando el üttro resi.stc la terrible conmoción que 
producen los vómitos sin descanso, es, según Fonsa­
grives, tener un miedo purameute teórico; al menos 
si se juzga por este hecho notable que el autor refie­
re á los prácticos, para indicarlos uq recurso que le ha 
servido mucho, y para animarles á esperimentur su 
valer.

T ra l& m ien to  de  la  sicosíi p o r  el n i t r a to  de p o tasa , y el t u r b i t
n itro so ,

c' El Sr. Stewart ha conseguido curar todos los casos de 
mentagra por la acción pura y simple del nitrato de po­
tasa. No hay medicamento do acción más ránida, ui más 
segura. En pocos dias, casos graves que habiaii resistido 
á otras medicaciones durante semanas, han cedido al 
uso de la diseliieiou s turada de nitrato de potasa, con 
la cual lava bien las pústulas tres ó cuatro vcep.a al 
día. Cuando esta disolución produce uq escozor dolo­
roso, el Sr. Stewart hace disminuir la concentración, 
hasta que el enfermo pueda tolerarla.

El Sr. Bessieres (de Egreville), que siu duda no cono­
cía esta medicación, ha propuesto otra. Después de haber 
recordado que la sicosis es debida las ¡nás veces al ol­
vido de las precauciones higiénicas, fórmu’a asi el tra­
tamiento que le parece tiene más probabilidades de 
éxito.

1. ® No afeitarse, sino cortar los pelos todo lo posible 
con tijeras.

2. ® Hacer todos los dias tres fricciones, de dos ó tres 
minutos, con la pomada siguiente, después de haber 
desprendido las costras con cataplasmas.

Turbit nitroso (sub-protonitrato 
de mercurio)............................  2 gramos.

Láudano de Rousseau................. 20 gotas.
Manteca de cacao........................... 12 gramos.
Ungüento populeón...................... 12 —

3. ® Aplicar todas las noches eu el labio superior ca­
taplasmas do fécula de patata, contenidas en una mu­
selina usada.

Se obtenia así la curación de la mentagra en tres o 
cuatro semanas. cuando el mal no es muy autiguo.

Recordamos también que entre las sustancias para­
siticidas que el Sr. Baziu proscribe contra la sicosis y h 
tiña, hace intervenir el turbit-mineral (sub-deuto-s'i!' 
fato de mercurio ó precipitado amarillo), en la proporción 
de un gramo por 50 de manteca. Debe cuidarse, antes de 
usarla, de limpiar bien las partes enfermas, de hacer 
caer las costras y  después el pelo. Se aplica una sola vez 
al dia esta pomada.

D el c a la m b re  del p ié , ó d e  la  im p o te n c ia  fu n c io n a l del p O* 
c é o  la te r a l  la rg o  y  d e  su  c o n tra o tu ra ;  p o r  e l Sr. DllCHErO'̂

(de B o u lo g n e).

La existencia de dos variedades de valgus doloroto m® 
liabia sido revelada por el concurso de la esperiinenta- 
cion electro-fisiológica y de la observación chuica. Ha­
bía descubierto que la formación de cualquiera de estas 
dos variedades de •calgus dependía de dos estados 
lógicos contrarios del peroneo lateral largo, y así lo 
demo.stré.

Estas primeras investigaciones me habian dado á co­
nocer la acción propia del peroneo lateral largo ŷ ® 
su antagonista el tibial anterior. La aplicación de esta 
nocion fisiológica á la observación clínica, me había he­
cho comprender ios desórdenes, funcionales y las defo  ̂
midades del pié, que se observan en consecuencia de 
parálisis ó do la contractura del peronéo lateral largO’ 
¿Cuál era, en la mayor parte de los casos, la causa pt?' 
(luctora verdadera de estas dos especies de valgV'S- ¿t® 
virtud de qué estado morboso se forman? ¿Cuál era sh 
mecanismo?

Hoy creo haber resuelto este problema patológ'Cj’' 
Una serie de circunstancias me ha conducido á cst® 
solución.

Había notado: 1.® Que los adolescentes presentaba^ 
durante la marcha y algún tiempo después, el conjuiiW 
de síntomas característicos, ya del pié valgns, pjr J'̂ ' 
rálisis del peronéo lateral largo, ya del pie
COntract.ilrn Hp. p<tp irinqc.ntn s in  rlnlnrnn ,il nriindDÍO.)

uiguuuis uuus musvuiüs. 6 sjuo luuüsestos 
cesaban rápidamente con el reposo, pero reaparccie"l^° 
bien pronto durante el ejercicio de las mismas fuacU' 
nos. Me hahia chocado la sem(-janza de estos desórdeac® 
funcionales del pió, con los que en la mano se conoce 
con el nombre de calambre de los escribientes, 
como he demostrado clínicamente, existen en otras 
giones y cu diversas profesiones, y presentan duraoz 
el ejercicio de las funciones la forma, ya de ímpoteh' 
cia, ya do contractura muscular; eu razón, digo, decsi 
analogía, llamaba á esta afección muscular del 
impotencia funcional del ptrouéo largo y contractuf 
del mismo.

Lo que establecía una diferencia bien marcada cb 
tre las dos especies de valgas, y  teuia uii interés . 
tico, es que la espcriraentacion electro-terapéutica ' 
habla eiieeriaito que la faradizaf’ion directa de! 
néo lateral largo curaba la impotencia funciooal . 
este míifColo, cualquiera que fuese elgradoy 
güedad, mientras que el mismo tratamiento eléctrico.
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DüCBESM

HO' 
jstas 
oato- 
ií lo

latoldgiî f- 
ido á esta

aplicase, nada hacia casi siem- 
pre contra la contraetnra funcional de este músculo.

mis investegaciones cuando 
nfpírfn ■ ’ Pí*eocupado como yo por la misma
McriMÍn+l= análoga al calambre de losescribientes, dió una esceleute lección sobre esta afec-

mo?¡™ de un
rS l ’ 1 “ cual pude comprobar una de las formas

funcional del peronéo 
Anuncio entonces que había obtenido mu- 

dp n Ji^n^ la curación por la sección de los peronéos y
contracturados; asilo hizo 

con éxito completo. Importaba, pues, que la esperi-
«onürmase el valor de la teno-

S n í í S  tratamiento de la contractura fun­cional del peroneo lateral largo.
Pnes , necesario distinguir en el calambre dpi 

sP nn« que diñercii esencialmente entre
eia f ?,?;• contractura funcional; otra, la impoton-
?npfn peronéo lateral largo: arabos  ̂ pro-

indolente al principio, poro siendo 
ó temprano doloroso, cuyo mecanismo ó modo de

(uno por contract^ 
es a S  ^ por impotencia funcional); el primero 
so r>m¡+« H® pasivo; es decir, producido por uu fal­
te lo P=̂f ‘̂•® estenio del pié duran-
OIOS opuestos;^la contractura funcional por la tenotómía,
3 la impotencia por la faradizaciou. cuuiumid,

Hace muchos años que continúo con el Sr. Nelaton 
Hó terapéuticos sobre esta enfermedad.
Ho aqui, en resumen, los resultados: l.“ Diez y seis casos 
mi del peroneo lateraf largo en
radi>np\ví̂ °H°̂ Í̂- ^ a v a n z a d o  han curado por ia fa- 

músculo. 2 .‘ Ho visto curar por la 
8™ cí h“™ir“' d e  contractura funcional dSoro- 
delS? del Sr̂  Nelaton, y otro en la

MOÍÍTE-PIO FACULTATIVO.

SBCRBrARÍA GENERAL.
Anuncióos de admisión.

medipin«“ f̂ ® Lorenzo Sebastian y  Dórente, profesor de 
ZaraoTív  ̂residente en la villa de Belchite, provincia de 
‘iragoza, desea ingresar en el Moute-pio.

v á ®® publica para conocimiento de la Sociedad, 
Rieunn interesado tiene que manifestar
maniftofo convenga tener presente, lo
f'a geneíai ^  P®’' ®?f >̂® ^ secreta-

M f l S 14, cuarto principal.

Anuncios de pensión.

r  nn 'íw  García, V iu d a  del sócio don
^iuda HaÍ  Vázquez y Reiiialdy,
^ i ' id ed a d ^  sócio D. José Bonafós, s o l i c i t a u  pensión d e

dad^v 2 fi*!. publica para conocimiento de la Socie- 
üifesfar “üo-n® interesado tiene que ma-
PreseX ®lffuua circunstancia que convenga tenerse 
esta q1« a yerifique reservadamente y por escrito á 
'uart?p®?pXJl ‘lo ‘̂ ovilía,^ núm "o 14̂

Í ’« S Í« V ^  1869— EI secretario general,“̂ «oan Sánchez de Ocaña. (2;

s'dwito^iL° ?®“ ‘ ? Ortega, licenciado en farmacia, re 
solicita lír !?  ydla de Abadeá, provincia de Segovia, 
litado mro^^ ®’®̂  luhilacion por liallarse iinposibi- para el ejercicio de su profesión.
i’ á fin ÜP ®.® aimneia para conocimiento de la Sociedad 
^■euna efrínr’ f  iuteresado tiene que manifestar
01 caso ®P^®onstanc]a que convenga tener presento para

.se sirva venflcarloreservadamente y por escrito

á esta secretaría generaL calle de Sevilla, núm 14 
cuarto principal. ’

‘̂ 0 1869 .-El secretario general.,/^//. Eséban Sánchez de Ocaña. ^

VARIEDADES.
NUEVO A v is e  AL GOBIERNO.

Tfiueinos la presunción, más bien la completa segu­
ridad, de que no han de ser nuestras razones poderosas 
á Conseguir que el ministro de la Gobernación revoque, 
ni aun siquiera eumiende, su órdin de 9 de Diciembre 
último; por la cual ha quedado realmente abolida la 
cuarentena que, con el más brillante resultado, venían 
sufriendo las embarcaciones salidas de América con 
patento limpia desde el primer día de Mayo al último 
de Setiembre.

¿Quién desconoce las exageraciones á que la pasión 
de secta y  el fanatismo político conducen? ¿No estamos 
viendo al ya memorable Sr. Ruiz Zorrilia, ostremar la 
libertad de enseñanza hasta ponerla en perfecto nivel 
con la que disfrutan los felices habitadores del centro 
de Africa? ¿No hace gala, dándose los aires de un gran­
de hombre, de que los Estados Unidos de América son, 
en lo tocante á esa libertad, unos niños de teta relativa­
mente á la  moderna y regenerada España?

Pues la escuela á que también pertenece el minis­
tro de la Gobernación (que no es en verdad una legi- 
lima escuela liberal, antes una desconcertada escuela 
Íí¿íra¿w«) reclama, con su premiosa y destartalada ló­
gica, la completa aboliriou de toda medida sanitaria 
coercitiva; la rotura de toda traba, de todo lazo para el 
comercio marítimo; aquella misma primitiva y  salvaje 
libertad que en instrucción pública ha permitido á la 
aherrojada y  embrutecida España (con no escasa glo­
ria suya, bien de la patria y  lustre de las ciencias, de 
las artes y las letras), el muy digno y celebrado minis­
tro de Fomento.

¡Sálvense los principios, y nada importa que una 
serie de mortíferas pestilencias dejen asolada á la na­
ción, como en efecto la dejaron más de una vez cuando 
se ignoraba mas completamente que ahora cómo se 
engendran y trasmiten esas plagas!

Entre el mioistro de la enseñanza Ubre y el de la sani­
dad medio-suelta, solo notamos una diferencia, favorable 
al primero: ó lia sido más arrojado y resucito lo cual le 
honra, una vez convencido de la bondad de su dctcrini- 
nacion, ó ha sido en otro caso más l ‘<gico, y e.sto le honra 
también, por cuanto dé idea de un entendimiento más 
sentado.

Porque de estas dos cosas, una: ó tiene el Sr. Sagasta 
por innecesarias las precaucione.s do Sanidad, ó las 
considera útiles: si lo primero, debió derribarlas de un 
golpe, no respetando siquiera ese desvencijado simu­
lacro de Junta de Sanidad que ha tenido á bien con­
servar; y si lo segundo, debió establecerlas tal y cóm- 
se requiere para que sean eficaces.

Firmísimamento creemos que el Sr. Ministro de la 
Gobernación opina favorablemente respecto á la más 
completa libertad sanitaria, sintiéndose inclinado á dar 
espansion y holgura á todo linaje de pesies; y en nuestro 
sentir, si algo le induce á mantener el régimen pre­
existente, notaiitocs su timidezy falta de energía como 
la benevolencia, que bien puede calificarse de esplendí*

II
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!v
^6, con que procura conservar, para los amigos y pa­
niaguados, cuantos empleiilos y honoríficos cargos ha 
topado en su Ministerio, ü ocurran en adeh nte á su 
genio creador y fecundo.

Aboliendo la Sanidad entera, solo dtjal a libres á. las 
pcstcsjMííwaíawjyno haciéndolo, logro, ?i:i estorbar lo 
más mínimo aquel propósito, conservar de paso las pes­
tes roen: es decir, él favorüismo y  la empleo-manta-..

¿No es preferible, en buenas doctrinas do la época, 
reunir, espléndidamente libres, todas esas pestes?

Déjese S. E. de andar por lis ramas; no repare en 
frustrerías, busque á los amigos y correligionarios más 
suculentas colocaciones, y tome nuestro consejo: «acabo 
cnanto antes con lo poco que resta eficaz do la pasada 
Sanidad marítima!

lEn algo han do conocerse los espíritus/íícrfrs; y  so­
bre todo no era aquella tan perfecta que merezca respe­
tos, y menos el sacrificio de los principios]

Mas sí á tanto no se atreviere, sí algún escrúpulo pu 
diera quedar todavía escondido entre los pilares carnosos 
ó las válvulas de su corazón, escuche nuestras admoni­
ciones, no á la mayor gloría de S. E. encaminadas, que 
por su enormidad misma es muy difícil de acrecentar, 
sino al bien de la humanidad y la prosperidad de la 
patria dirigidas.

Considere, en primer lugar, que la fiebre amarilla y 
el cólera morbo asiático amenazan á nuestra península, 
y que fuera por todo estremo lamentable dejar de cer­
rarles oportuna y enérgicamente el paso.

El primero de dichos azotes toma siempre grandísi- 
simas creces durante el verano en los paises que le sir­
ven de cuna; y debe contarse en el presente con una 
ostraordinaria exasperación, por el crecido número de 
] eninsulares que la guerra conduce á la isla de Cuba 
Los soldados y  voluntarios ofrecerán al mónstruo muy 
gustoso pasto, y con él cobrará bien pronto toda su lo­
zanía y pujanza; porque nada hay tan lógico y  acredi­
tado como el hecho de ensobervecerse la fiebre amarilla 
á medida que crece el número de personas aptas para 
contraería.

Un ejército recien llegado al país que la sirve de 
foco, y los aventureros que acudirán á las filas enemigas, 
no pueden menos de ofrecer á la enfermedad incesante 
j’ábulo. Y conviene añadir, para formar aproxhnndo 
concepto,'lo mucho que los desastres, las escaseces, las 
penalidades, y el movimiento y mezcla de gentes favo­
recen, durante las guerras, el nuclmi( nto y la propaga­
ción de las grandes pestilencias.

Por suporte, el cólera morbo, conforme se advirtió 
en uno de los anteriores números de Ei. Siulo Mepico, 
está amenazando á Europa desde Teherán, donde no 
ha mucho se declaró; siendo muy de temer que siga 
esta vez el propio itinerario en anteriores ocasiones 
seguido, yaque no parezca prol able que se le permi­
ta  franco-paso por el camino que ou 18Ó5 siguió.

Y no ' aya á creerse que una nueva invasión del có­
l e r a  e n  Europa es cosa que ninguna alarma deba oca­
sionar, por cuanto hace poco le hemos tenido cerca sin 
que por ello pusiera el pió en nuestro territorio. Exa- 
rníucse el por qué de esta preservación, y no tardará en 
advertirse que opuso el anterior gobierno una impene­
trable barrera, mejor que fundado en razones de ciencia 
y en sauos principios do administración sanitaria, ce­
diendo al miedo estremado de uno de los altos funciona­
rios: miedo tan ciego y podemoso en verdad que lo 
hacia saltar sin r«-paro por cima de U¡s leyes al dictar

reglas de precaución. Imitando al consabido célebre ge­
neral, diría sin. duda alguna: <'Si no alcanza un caño­
nazo disparen dos;» «si no bastan siete dias de cuaren­
tena, que purguen los diez buques »

Es lo malo, rpie faltándonos ahora dprudente res­
guardo de la lej, y  el más prudente aun del miedo, va­
mos á vernos tan desguarnecidos y escuetos, que si 
llegara á invadir la Europa cualquiera de esos móns- 
truos (¡U5 15 quiera Dios!), podemos contar do seguro 
con su visito.

Considere sobre lo dicho el gobierno, (si es que no 
se empeña en prescindir de toda consideración) que 
el movimiento de buques entre la Península y la isla de 
Cuba va á duplicar este año il peligro que la novedad 
hecha por la citada órden de 9 de Diciembre ofrece. 
Vendrán de allí diariamcutc los vapores, Iraspurtaado 
militares y paisanos en estado de s-.du l y de enf.T.ne ■ 
dad; serán admitido.^ á plática, sin in;í3 precauciones 
que las nominales 6 ilusorias comsigna las cu los tres pri­
meros arfí>:ulos, relogaiido al olvido (y lo murceo por 
contradictorio y aun ab.-urdo; ti art. 4.°; y no bitii he­
cha la descarga do las p.-rsonas venidas do a'lá (gonc- 
ra'meiite libres do peligro p.-r haber pa.lecldo la cu- 
fermedad ó por efecto de la aciimataciiTi) so llenará id 
al instante el buque con otras perfectamc te dispuestas 
á contraería. ¿Es difícil que en esas idas y venidas, tan 
rápidas y frecuentes, aparezca d  temible vómito?

Otra consideración: los puertos de cuarta clase van 
á quedar, ó más bien han queda-io ya, con un servicio 
sanitario imperfecto, y ofrecerán en adelante grande 
íncertidumbre de un resguardo medianamente eñca.z. 
¿Es razonable depositar confianza alguna en un servi­
cio, no solamente gratuito y forzoso, siuo peinso tam­
bién y arriesgado?

Limitámonos hoy á estas ligeras indicacicnes.
Y considere, en fin, el citado miembro dtd poder 

ejecutivo, que desde 1S23, en que ocurrió la ligera epi­
demia de Pasajes, no ha vuelto á sufrir España otra al­
guna de fiebre amarilla; á posar de lo muchísimo que 
durante ese tiempo ha crecido la m^*rina mercante, sin 
embargo do hacerse los viajes con admirable rapidez 
mediante el vapor, y con todo de haber prendido tres 
veces en Portugal el gérmen del contagio, y de ha­
berse süfjcado algu:ias en nuestros lazarotus sucios; 
cuyos hechos y el de Saint -Nazairo, acreditan que exis ­
ten hoy dia las propias condiciones y suscepUbilidaíi 
para el contagio que en les 23 años primeros de este 
siglo y los últimos del anterior.

Vuelva el ministro á examinar la cuestión, y no se 
deje arrastrar p.ir teorías y  preocupaciones que pudie­
ran ser muv funestas. •

La época cu que la importación de la fiebre aman
Ha es más temible; va acercándose: cuaiilo llegue, hív- 
brán de alarmarse grandemente las poblaciones dcl h ' 
t...ral, que tantas veces so han visto afligidas por d  
te; e^a causa de alarma se añadirá á las muchas que 
el ministro conoce mnjor que nosotro.s, y pudiera verse 
al cabo en la precisión de accc icr á les deseos de aque­
llas poblaciones, apareciendo imprevisor y débil, ó do h^j 
cer un alarde de indiscreta perseverancia arrostrando c 
peligro do que sobrevinieran consecuencias desastro­
sas para la salud pública.

Oiga la voz de la esperiencia, de la humanidoay 
del patriotismo; que por ser ministro un hombre noba 
de entender do todo, ni su arrogancia ha de 
hasta el desden de todas las opiniones. M. A.
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P R E G U N T A S  Y  R E S P U E S T A S .

Escríbenos lo siguiente un estimable comprofesor; 
Señores Directores (fe El Síglo Médico.

Gualda y Marzo lotíe 1839.
fE’perode la aiiabilidad de Vds. se sirvan dar ana solacion á ks 

siguientes preguntas: Los facultativas independientes de todo contrato 
con los ayuntamiento?, y tiue ejercen libremente, /.tienen obligación de 
prestar servicios méilico-forense? Y en el raso de tenerla, ¿los van á 
desempeñar de balde, como hasta aquí lo Iwn venido haciendo? ¿A quién 
vamos á acudir? ¿Somos libres ó somos esclavos? Si á los pueblos que ca­
recen de titulares se les obligase á pagar estos servicios, no se verían 
desiertos de ellos como hoy se encuentran, obligándoles ]>or una ley á 
todos los municipios que carez>'an de facultativos titulares, y esa seria k 
mejor manera de dejar completo este servicio, supuesto que en obsequio 
suyo se hace, y no habida el abandono que se deja sentir en las autorida­
des administrativas. Mucho pudiera decir sobre el .isunto, pero no quiero 
molestar la atención de VJs., porque quizás Iny so encuentren más ocu­
pados que nunca en este y oíros asuntos de igual competencia.

De Vd. su afectísimo y servidor Q. B. S. .M.
ViCToni.wo Pardo.

•U buen juicio del Sr. Pardo no podía ocultarse cuá­
les hayan de ser nuestras respuestas; pero ha querido 
ŝ in duda, que las consiguemos en las columnas de El 
'̂_CLO, para conocimiento de todos y para que cobre 

altentos auu el menos independiente y esforzado.
Los facultativos de medicina, cirujia y  farmacia son 

^Ofnplel<menie libres de obrar dentro del círculo legal, 
como todos los demás ciudadanos; y no tienen, por t;m- 
0, otros deberes que los impuestos á todos por la le- 

Sislctcion común. Nadie puede mandarles, ni obligarles á 
prestar seroido que no quieran prestar espontáneamente, 
^^uiera sea el más humanifario; pues que de estos deberes 
dorales solo tienen que responder á su conciencia y á 

IOS. Lo contrario fuera hacerles víctimas do una tira ­
nía tanto más inaguantable cuanto que formaría cuu- 
*‘aste singularísimo con la libertad casi absoluta, en que 

^  N todas las demás clases.
JAo tienen, pues, los que no los hayan contraido con 

^3 pueblos en formal contrato, la menor obligación de 
gestar servicos médicos forenses, ni de otra naturaleza, 

^ede obligarles nadie á que sirvan de balde.
Somos libres, y  como hombres libres es necesario 

P '̂^ '̂^damos. En otro caso fuéramos indignos de 
j a  ibertad, pues que aceptábam)s resignados y hii- ■ 

C8 Una servidumbre absurda, cómo que iria privada
<18 las compensaciones y ventajas del régimen anterior.I - J  X l . A A Ü U  U U l U i í U l i

gobienn, las provincias, los pueblo?, ó quien quie- 
Pi g'̂ ®®®‘’̂ ’Pf'3curarán que haya quien presie esos serví- 
ijj ’ ® ^recompensarlos debidamente. Ese cui ladono 

‘̂̂ cultativo Tócale únicamente hacer que 
le co hombre Ubre se respeten, que no se

^YJorta en un sufrido y miserable ilota.

C U E S T I O N  A C U Á T I C A .

repugna mucho, será al cabo preciso ha- 
fecient disposiciones adoptadas
cajjx por el ministerio de la Gobernación to-
feania H y baños minerales, demostrando cómo sin 
ârea espíritu liberal que tanto se ca-

j j ' Po** demás dañosas á los intereses generales. 
’'bcstr 'iopr'iüto, vamos á conceder un lugar en 
&ido al siguiente escrito que nos ha diri-
Ma^é apreciable compañero el Sr. D. Antonio
Papoí>:’i^  ^ aquella cortés respuesta que nos ha 
‘̂ '‘ ĉcido necesaria.

Sres. Directores de El Siglo Médico.
.Muy señoras mios: en una gawli.la djl último número de su acredi­

tado perió.lico, titulada .4í lector, se leen ks palabras Eiguiente-:
tEii la parte oíicial hallirá, quien esto lea, el fruto de las elucubra- 

cicmes hidrológicis de la comisión que lio ha mucho oonbró, con su ha- 
biiual lino, ei señor ministro de la Gobernación.

ParlienJo lu 'go de tan falsa premisa, sigue el gacetillero despachán­
dose á su gusto, y cuelga uua infinilad de supuestos milagros á los mise­
rables mortales que tuvimos la desgracia de formar parte de aquella co­
misión, esclusivamente destina li, como todo el mundo sabe, á la revi­
sión de espedientes del personal de baños, sanidad unritima y benelicea- 
ci.a general y provincial

Si El S iglo Médic >, antes de escribir lo que e.scribió con una 
ligereza algo impropia de su carácter, se .hubiese tomado la molestia de 
leer el decreto que dió origen á la comisión referida, no hubiera incurrido 
en una verdadera série de lauientabtes equivocaciones, que casi casi po­
dría caUficar do suposiciouis calumniosas, y un si es ó no injuriosas, 
quien, como yo, ha defendido, deliende y defenderá siempre la abolición 
del monopolio balneario.

Apelo, pues, á la hidalguía de Vds, paraquese sirvan, con la inserción 
de estas breves lineas, rectificar el equivocado concepto en que la espre- 
sada gacelila habrá hecho incurrir á sus lectores »

De VJs. afectísimo seguro servidor Q. B. S. M.
A n t o m ) M.v n t é .

Midrid 22 de Marzo de 1809.
Tres cosas hallamos ea el precedente artículo, aun 

más colganderas que los supuestos milagros; p :r cuya 
razoa sedespronden facüisiinameiitede él. Es la primera, 
que no consultamos la colección de la Gaceta antes de 
p memos á escribir la gacetilla ó párrafo de crónica, y que 
por esta omisión caímos en la ligereza de suponer que 
tenia la comisiou otro encargo que el de examinar lo? es - 
podientes de los miseros directores -Je baños. Consiste la 
segunda, en la capric!io?a y gratuita deiucciou de quo 
hemos incurrido por ende en una série de equivocacio­
nes, no sabemos si geométrica para mayor desdicha - 
nuestra. Y se reduce, en fin, la tercera, á sentar que 
podrían las tales equivocaciones de la susodicha série, 
caliñearse de suposiciones calumniosas y un si es ó no 
injuriosas para el autor dcl artículo, que tan buenos 
alardes tiene hechos de recio y  hábil justador contra los 
que pretenden sostener el monopolio balneario.

Vamo.s por partes, y dispense nuestro buen amigo, 
por lo muy uatnral de la defensa.

Tocante á la primera, es forzoso conceder,—¿por qué 
no?—quo asiste la razón al Sr. Manté, y dar algunas es- 
plicaciones quo nos sirvan de disculpa. Luego que vimos 
en el periódico oficial nombrada una comisión para ocu- 
parsecn asuntos relativos á baños, sanidad, benoñcencia 
y  no sabemos si alguna otra cosa, presumimos que sus 
atribuciones habrían de ser algo más anchurosade lo que 
á primera vista parecía. A inducirnos cu el errar ayud^á 
potentemente aquel enmarañado y nemoroso preámbulo 
que al decreto, ó lo que sea, precede; tan erizado de púas 
y atestado de maleza, que no había forma de atravesarle 
sin dejar colgadas de las zarzas y las jaras, á más de 
las ropas la mitad de las carnes .. ¿Quién había de creer 
que tras de un preámbulo tuu digno de dar ocupación á 
la bizarra pluma dcl P. Isla; que por debajo de aquel 
descomunal escrito, podía venir solamente una dis­
posición tan pequeña y fútil? Por otra parto , nos­
otros, que estimamos en mucho el decoro de la clase 
módica, y tenemos formado muy distinguido concepto 
de los individuos nombrados pa’*a formar la comisiou, 
¿debíamos presumir que so les encomendara tan solo
el repugnante y mida airoso encargo (para el cual n in­
guna ciencia se requiero) do examinar unos cuantos
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e3pedientcs?;.No nos ocurrió que á personas tan ilustra­
das se hiciera ei agravio de convertirlas en sacriíica- 
doras inocentes domu}’- respetables compañeros suyos, 
lle nos los más de servicios y de merecimientos.

Nos equivocamos, pues; pero lejos de ofender coa 
nuestra equivocación á personas tan apreciables como 
el Sr. Manté y sus dignos compañeros, mejor propen­
díamos á dar á su cometido mayor dignidad y esmalte.

Vamos á la série de lamentables equivocaciones... 
¿Cuándo so ha visto que una sola equivocacnm consti­
tuya serie verdadera ni falsa'l Todo arranca aquí del 
concepto, desgraciadamente errado, que formamos en 
vista del gerundinno decreto.

Ahora viene lo mejor: ¿Como puede encontrar el se­
ñor Manté esos visos de calumniosas con puntas y ri­
betes de injuriosas en las últimas líneas de nuestra 
crónica? ¿Se calumnia por ventura á nadie ni se le in­
juria diciéndolc que ha dado muestras de escasa habi' 
lidad al redactar un decreto ú otra disposición superior 
análoga? ¿lis calumnia, ni tampoco injurm, el calificar 
cualquiera de estos documentos de poco liberal, cuando 
basta la palabra tasa para dejarlo acrciitado! ¡Bah! jBah! 
Ya puede irse acostumbrando á la crítica, y aun á la 
acerba censura, nuestro apreciable compañero y ami­
go, si es que ha de formar parto de comisiones ó desem­
peñar otros cargos públicos.

Y lo peor de esta queja es que se vuelve, como un 
dardo que refleja, sobre el cuerpo del ministro de la Go- 
beruacion. Si el Sr. Manté se ofende porque se le atri­
buya el decreto de 15 del actual (que de seguro ha en­
contrado muy deplorable) ¿dejará de causar enojos la 
censura á quien le ha espedido?

El artículo con que el último número de El Pabe~ 
- Uon Médico principia (coa el cual no dejamos de estar 

conformes) dá bien á entender que tampoco ha salido á 
su gusto el decretito hidrológico, si es que no tiene 
algún motivo oculto para descargar sobre S. E. tan ter­
rible andanada.

bremaiicra á las personas que no común dlariamenle el 
pan reciente. La razón de tardar más en enmohecerse 
esto psn es que, no incorporándose levadura, no se in­
troduce en la masa esa gran cantidad de espéralos y do 
eriplogamos que, salvándose del calor producido en el 
horno, no necesitan para germinar más que un poco de 
humedad.

Se ve, pues, que todo el secreto para evitar ó re­
tardar el cnmohecimiento del pan no consiste en otra 
cosa que en sustituir á la levadura productos químicos 
capaces de dar origen á un desprendimiento de ácido car­
bónico. El ácido clorhídrico no ofrece peligro alguno en 
su aplicación, porque con el bicarbonato de sosa no pro­
duce otra cosa más que cloruro de sodio (sal de cocina) 
y ácido carbónico idéntico al que bebemos con tanta 
frecuencia en el agua de Scltz, limonadas gaseosas y 
las cervezas.

Dice Liebig:
«El pan químico, estamos seguros no será admitido 

en el uso general, porque su sabor no es completamente 
igual al pan ordinario: sin embargo, nada seria mas 
fácil que obviar este inconveniente: la adición de un 
poco de vinagre (4 á 8 litros por cada ] 00 kilos de harina) 
que se echarían de menos entonces en cl agua emplea a 
para el amasado. Se puede, si se quiere .comunicar ¡ü 
pan un sabor parecido al do manioion diluyendo en e 
vinagre,250 gramos de queso añejo.»

AL.MAN.\QUB MÉDICO DEL MES DE .\BEIL.

PAN QUÍMICO.
Los sucesos delaguerra de Alemania han contribuido 

á llamar la atención del célebre profesor Liebig sobre la 
utilidad que habría en po ier evitar en l i fabricación del 
pau la fermentación, economizando un tiempo precioso: 
con este objeto so ha recordado lo que se practica desde 
hace mucho tiempo á bordo de los buques ingleses y 
americanos, que preparan el pan diariamente evitando 
cl empleo de la levadura y la fermentación, que son 
reemplazadas por agentes químicos capacas de producir 
o-as ácido- cárbonico en cantidad suficiente para hacer 
Tevantar la masa dd pan en poco tiempo.

Estos datos han servido de base al estudio que el Sr. 
Liebig ha dedicado á la fabricación del pan que se llama 
químico, y que se consume en su casa, asi como en una 
porción de panaderías de Munich.

Las materias que entran en esta preparación son!
Harina de centeno.......  50 kilos.
Bicarbonato sódico.......  500 gramos.
Ácido clorhídrico puro. 2 kilos 125 gramos.
bal.................................. 2 kilos.
Agua.............................. litros.

La confección del pan por un proccdimientoquímico 
permite realizar economía de tiempo y economía de ha­
rina, consiguiéndose además la ventaj a de que el pau 
producido por este sistema tarda mucho más en enmo­
hecerse que cl pan común, condición que interesa so-

Siempre se ha dicho que en Madrid apenas se conoce 
la primavera por lo revuelto y duro del temporal qn® 
hace en esta época del año, y es muy posible que suceda 
io mismo en la presente por el invierno que hemos atra­
vesado, teniendo un mes de Abril, sino lluvioso y frió, 
lo menos vario y revuelto. El estado atmosférico acoa 
tum bra presentarse más ó menos cargado decelajes J 
nubarrones, que suelen deshacerse en ventiscas y 
ñas, ó en aguaceros y  granizadas; sin embargo, no d®' 
jan de observarse algunos dias despejados, serenos, y 
entonces suele sentirse un calor escesivo relativo a & 
estación. La presión media que se manifiesta en el 
rómetro es la de 26 pulgadas y línea y media, y la 
termómetro de Reaumur 13 grados y medio. Por últim®' 
los vientos que más acostumbran soplar vienen del S- i 
del S-E, del O-S-0 y delN-0.

Como se deja comprender, cl mes do Abril en Madn̂  
es sumamente inconstante y variable relativamenf® 
las vicisitudes atmosféricas que en 61 reinan, lo qn® 
lugar á que sigan presentándose un gran número  ̂
afecciones catarrales y reumáticas, como sucede 
Marzo, si bien ceden fácilmente á medicaciones seoci 
las. Sou frecuentes las fluxiones á la boca, ojos yol 
así como las ronqueras, las oftalmías, los resfria<í®̂ .̂ 
las toses, que sise las abandona pueden pasar á o 
enfermedades de más ó menos gravedad: no son r® 
los casos de anginas, de erisipelas, de flujos de 
de fiebres gástricas y tifoideas, que algunos años 
á reinar hasta epidémicamente. Preséntanse pô  
aunque aisladas, algunas pleuresías, pulmonías, 
gestiones hepáticas y  cerebrales, vesanias y

Entre los exantemas febriles, los que más acostu^  ̂
bran reinar, á veces epidémicamente, son el .
y las viruelas; sin que por eso dejen ds presentarse 
erupciones, entre ellas la escarlata. ,j

No debemos olvidarnos, como en todos los alman®'!

cc
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dejamos consignados, de los preceptos de la higiene, 
si queremos precavernos de algunas de las dolencias 
indicadas, y mucho más si estamos predispuestos á pa­
decerlas.

La iucoustaucia de la estación necesariamente tiene 
que ejercer una influencia perniciosa en las afecciones 
crónicas: de aquí el observarse que el curso y termina­
ción de ellas es por lo regular anómalo y fatal para el 
desgraciado que las padece, y do aquí el que en el mes 
de Abril las defunciones sean frecuentes.

P A U T E
COHRBSPOííDlíNTE AL Í!ES DE FEBRERO DE 1869, ELEVADO AL 

SBXOR DÍRECTOR DEL HOSPITAL GENERAL POR LOS PROFESORES 
DE LA SECCION DE MEDICINA DEL MISMO.

En los primeros dias del mes de Febrero continuó el 
tiempo despejado y  sereno como en el anterior, esperi- 
DJentándose una temperatura agradable que hizo ade­
lantar la vejetacion más de lo que á la estación corres­
pondía. Al principiar la segunda quincena, sobrevinie 
ron lluvias abundantes que duraron algunos dias, sin­
tiéndose al mismo tiempo bastante fresco; y cuando 
aquellas cesaron aumentó el frió, que llegó á ser inten­
so, bajando el termómetro hasta cero por las mañanas, 
cuando en todo el tiempo anterior no habla descendido 
de cuatro ó seis grados sobre cero, habiendo variado las 
temperaturas máximas diurnas de 15 á 10 grados. La 
columna barométrica ni descendió de 702 milímetros ni 
subió más allá de los 715, y los vientos, insensibles en las 
tres primeras semanas, arreciaron en la última y siguie­
ron variadas direcciones, aunque dominaron los del O. 
y puntos inmediatos. De lo dicho resulta que la tempe­
ratura fué bastante benigna en t  do el mes, que hubo 
sequedad al principio,, que después no faltaron lluvias, 
y flne el tiempo en general fué más apacible que otros 
años por la misma época.

Las enfermedades observadas en el mes de que se 
^rata, fueron numerosas y del mismo carácter que las 
referidas en nuestro parte anterior, dominando entre 
ellas las fiebres, que constituyeron la mitad de todas 
las enfermedades admitidas en este Hospital general. 
Presentáronse bajo diferentes formas, siendo muyeo- 
piUües las fiebres gástricas, las catarrales, y raras las 
intermitentes y aun las exantemáticas, cuyo número 
disminuyó considerablemente; pero las calenturas tifoi­
deas constituyeron la mayoría de esta clase de dolen- 
cias, habiendo entrado 265 enfermos que las padecían, 
délos cuales salieron curados 2i)2 y fallecieron 31, de 
modo que se hallan los curados eu la relación de un 85 
por 100 con los entrados, lo cual prueba que esta afec­
ción tan temida no deja do combatirse con buen éxito, 
no escediendo la cifra de ios casos funestos á la que se 
observa en otras afecciones agudas, como las pulmo- 
nias, y siendo mucho mayor esta misma proporción en 
Ins viruelas y en otras afecciones á que el público, sin 
embargo, suele dar menos importancia. La aglomera­
ción de enfermos que eu las salas de este hospital tuvo 
mgar en los meses de Diciembre y  Enero, y sobre cuyas 
peligrosas consecuencias se llamó la atención de la su­
perioridad oportunamente, dió sus resultados inevi- 
t^bles, habiendo contraído el tifo nosocómico no pocos 
Practicantes, enfermeros y demás personas ocupadas

la asistencia de las salas, de los cuales fallecieruii va- 
y además los profesores de esta sección, D. Mariano 

Ortega y D. Toribio Guallart, y  el do la sección de ciru-

jía D. Cenigno Allende Salazar fueron también conta­
giados, habiendo sucumbido todos tres, víctimas do su 
filantropía y  del celo con que siempre desempeñaron 
sus sagrados deberes; el cuerpo facultativo de la Bene­
ficencia provincial cree qne la Exema. Diputación de la 
provincia y su ilustrado presidente, no olvidarán tan 
lamentables ocurrencias y la constante abnegación con 
que todos los individuos de aquella corporación han es- 
puesto su existencia en cuantas epidemias remaron en 
estapoblaciou, y  consagrarán algún recuerdo á los que 
han sucumbido cumpliendo con sus deberes.

No dejaron de presentarse bastantes afecciones de 
carácter catarral y reumático, algunas ftegma'iias del 
aparato respiratorio, y diversos padecimientos del encé­
falo y sus dependencias.

Las enfermedades crónicas fueroi numerosas, y 
constituyeron una buenaparbe do la existencia general, 
debiéndose á ellas casi la mitad de los fallecimientos 
ocurridos, cuya mayor parte resultó de las afecciones de 
pecho, como tisis, neumonías crónicas, asmas, hidroto- 
rax, hídropericardias y lesiones orgánicas del corazón.

E'itraron en las salas de Medicina 77i hombres, sa­
lieron de estos 671, y murieron 92; entraron asimismo 
S33 mujeres, y de estas se curaron 5U y  murieron 81; 
siendo o4 los que ingresaron eu las salas de niños, de los 
que tomaron alta 35 y  fallecieron 5; resultando el total, 
1363 entrados en las salas de Medicina, 1220 altas y  175 
defunciones, siendo la existencia en las mismas en fin do 
Febrero de 919 individuos de ambos sexos. De todos es­
tos padecimientos corresponden á las dolencias agudas 
881 entrados, 771 curados, 89 muertos y 509 existentes, 
y álas crónicas 46) entra los, 414 altas y 78 fallecimieii • 
tos, siendo la existencia perteneciente á las mismas de 
374 individuos.

Es cuanto tieneu que poner en conocimiento de V. S. 
los profesores de medicina de este piadoso estable- 
míento.

L .\  E P I D E M I A  U E i N A N T E .

En el parte que precede, halla el lector una fiel noticia 
del número de tifoideos que en los hospitales generales ha 
habido durante el mes á que hace referencia, y del esce- 
lento resultado que se ha obtenido ensu curación; pues 
que la mortandad no escode de la ordinaria, á pesar de 
las desfavorables circunstancias en que se hallan los in­
felices que en tiempos de escasez y de miseria acuden 
á los hospitales, muchas veces cuando ha tomado el mal 
grandes proporciones.

Ese buen éxito acredita el esmerado celo con que 
son asistidos por los médicos de la beneficencia provin­
cial y el buen tino práctico de estos; pero también 
reclama por pune del gobierno y de las autoridades pro • 
vinciales alguna consideración, ya que no sea alguna 
muy merecida recompensa. Tres do esos dignos facul­
tativos han hecho ya el sacrificio de sus vidas en aras de 
la humanidad, y  es posible que algún otro corra la propia 
suerte, sino se procura al meaos aliviarles algún tanto 
del servicio que soportan. Cada módico está asistiendo 
doble número do enfermos del que buenamente puede y 
debe asistir; de donde se sigue que es imposible fijar 
tanto como convendría la ato.icioa en cada uno. Es un 
grave error el do creer que puede un médico asistir con 
igual resultado á 60 enfermos queá 200, como si todo so 
redujera á emplear on la visita una ó dos horas más: la
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atención, la memoria y la rellexion madura del práctiep 
tiene su natural medida, y no puede abrazar número 
tan crecido sin perjuicio de los enfermos y correr doble 
riesgo, lo que sobro no sor provechoso tampoco es justo.

Es necesario además a ivertir, que mientras tan 
cumplidamente llenan los médicos de los hospitales 
generales sus deberes, so les satisfacen con notabilísimo 
atraso sus asignaciones, en tanto que cobran, al cor­
riente otros empleados de beneficencia que ni corren 
esos azares ni prestan doble trabajo.

Y no se desatiendan estas observaciones en la creen­
cia de que la presento epidemia desaparecerá breve- 
mente y  se aligerarán las penalidades de tan dignos fa­
cultativos, porque las epidemias de afecciones tifoideas 
no son pasajeras como las del cólera. Subsisten á veces 
muchos años seguidos, y aunque lentamente y sin 
alarmar tanto asolande un modo más completo los paí­
ses que afiijen.

CROÍÍICA.
Estado sani:ario de Madrid.—lunquc continuaron en la úl­

tima semana de Marzo los mismos vientos que en la 
anterior, no fueron sin embargo tan fríos ni tan fuer­
tes y duros. El termómetro se sostuvo poco más ó me­
nos á la  misma altura, siendo con corta diferencia igual 
la presión atmosférica revelada por el barómetro, que 
c a s i  constantemente so mantuvo en la variable. La at- 
mó.sfcra nebulosa, con celages y ráfagas, y poras veces 
despejada por completo.

En estos dias no ha habido variación en las enfer­
medades reinantes, presentándose casi todas con el ca­
rácter catarral y reumático, observándose en algunas 
con preferencia á este el gástrico ó el tifoideo; pues, 
por más que algunos periódicos de pulitica han dichoque 
casi lian dí’saparcci'lo las fiebres tifoideas, no esdesgra- 
Clámente exacto, pues que todavía siguen presentán­
dose no pocos casos; lo que si sucede es que son menos 
mortíferas, como se observa en todas las epidemias en 
la declinación, en cuyo periódo, á no dudarlo hemos 
entrado. Ademas ha habido no pocos enfermos de pleu­
resías. pulmouias, cataros, flujos de sangre, anginas 
y  erisipelas, pero han cedido ba tante bien á los me­
dios terapéuticos.

La mortandad poco más ó menos como en la sema­
na anterior.

Médicos ea Inglaterra —Hay cu Lóndres 2.820 prácticos, 
y  en las provincias 9,831 con los títulos y residencia 
conocidos, y además otros 1 0i)0 cuya residencia no está 
determinada; formando un total de 13.651 solo para In­
glaterra. Y es notable que en El Medical Register, pági­
na 1.8U9, figuran 837 nuevas inscripciones sobre las de 
1868, entre ellas las correspondientes á dos doctores de 
Caracas y de Venezuela.

OposicioDes para nna p in a  de farmacéatico.—El 1.* de Abril 
próximo tendrán principio en Madrid las oposiciones 
()ara proveer una plaza de farmacéutico, vacante en 
los hospitales de Toledo. ¿Y cuándo empiezan las que 
deberían hacerse para proveer las de farmacéiitico 
que en algún establecimiento general do beneficen­
cia están desempeñando las hermanas do la Caridad? 
Este abuso no era disculpable en el tic:npo riel obscuran • 

pero advertimos que continúa ea este de la más 
e^kndom a ilastracion. No diga luego El Restaurador 
Farmacéutico, que dedicamos constantemente rasgos de 
afecto á los farmacéuticos, que tomamos sus asuntos á 
chacota y que somos poco galantes.., ¿Qué hemos do 
hacer al verles empeñados, como lo están algunos mó­
dicos, en labrar la ruina de su clase? iTenemos que de­
jarles, y  reirnos de su locura!

Bien venido— Ha resucitado el Vigía, periódico que es­
tos pasados años publicó en Avila D. Fernando Castre- 
saña.

Bravuracientífica.—Airado el diario posüivisla, dirige

una granizada do insultos y  ile amenazas á imo
de los directores do Ei. Siolo Múmeo; entre cuyos grani­
zos se cncuentrao las cultísimas palabras, «so empeña 
en tirar coces contra el ag lijon,» ahidrofobo coleara* 
y otras por el estilo .. ¿Qué lo hemo.s cíe contestar? 
Poca cosa: que al argumento de años atrás respondió 
como pudo el aludí lo; que se halla curado do espanto, 
y  que ahora baria también 1 > que pudiera en propia de­
fensa. liospecto á la carta-protesta á que alude, lo que 
ha debido hacer qa publicarla. ¡Qué mal sabe á ciertos 
paladares la libertad de impronta, y  qué ascos la hacen 
aunque se jactan de ser muy ardorosos amantes de ella! 
De esa suerte, discutiendo á garrotazos ó cosa por el es­
tilo, podrían pasar perfectamente por liberalísimos Cabr-. - 
ra y Tristany. ¡Magnífico! A las razones, á la crítica, 
á la censura .. garrotazo Impío. ¡Válganos Üiosl

Op3sicÍon8s ea Francia —Eti P.irh y en Montpeller, aca­
ban (le efectuarse oposiciones para la agregación. En 
aquella Facultad han sido propuestos los Sros. Boii- 
chard, Ollivier, Chalvet, Lecorebé, Hrouardei y  Cornil; 
y  para la segunda lian sido nombrados los señores 
Haraeliu y Gingibre. Sabido es que estas oposiciones 
no constituyen un destino permanente, sino pnrameu- 
te temporal.

Prohibición áel tabaco.—Dice La Gaceta de Lausana, que 
el gobierno de Vuterwaldea (cantón de la Suiza), ha 
prohibido fumar y tomar tabaco á los jóvenes me­
nores de 18 años, imponiendo á los contraventores la 
pena de multa ó prisión. Los suizos no entienden 
la libertad como nosotros: allí se premiten les gobier­
nos reprimir ciertos abusos que originan males para la 
salud pública.

Censumo de leche ea Parió.—El consirno diario de leche 
en la capitiil de Francia es por térmiuo medio el 
de 500.000 litros, al precio de 25 céntimos el litro (ea 
Madrid cuesta más de dob e muy bautizada), á los 
cuales se agrega para la venta 50.000 litros de agua, 
do donde resulta que cada año so perjuUca al cou- 
sumidor cou esta adicionen 4.5)0.000 fraucos.

Premio en Rusia.—Para celebrar el centenar de la in­
troducción de la vacuna cu el imperio moscovita, ha 
ofrecido aquel gobiemu u apremio de 10,000 francos 
al autor de la mejor Historix de caoma. Las Memoria? 
deberán estar escritas eu una de las lenguas europóas.

Curación del tétano.—Ya se sabe hasta qué punto llega 
la impotencia déla medicina cui el tratamiento dcl to­
tanos , y no estará de más que advertir á los prácti­
cos que el doctor inglés Watsou parece que ha em­
pleado en seis casos con buen éxito el haba del Calabar. 
Si el enfermo no puede tragar, so recurre á la inyección 
hípodéniiicu, y á los linimentos con la tiutura.

Perfección en el arte de ahorcar.-Al ejecutar en el cou lailo 
do Oneida á un sugeto llamado Carswdl, sentenciado 
como asesino de una jóven, tuvo el verdugo la finísima 
atención de anestesiarle préviamente. Como entre nos­
otros la pcíim de muerte so vá á abolir, esta aplicación 
del cloroformo no podrá tener lugar; pero eu cambio la 
recomendamos á los asesino.^, que en tal caso ejercerán 
su profesión poco menos que libremente.

Buen ministro.—Al tratar M. Gladstoue de distribuir 
útilmente los bienes de la iglesia de Irlanda, le ha ocur­
rido que hay allí pocos médicos, aunque buenos, y qî ® 
no faltan grandes distritos escasos de asistencia, y 
propuesto al Parlamento que se ocurra á esta uecesi- 
dad destinando parte do los bienes referidos á crear 
la institución de médicos de distrito.

Huestra libertad de enseñanza.—Hablando Mr. Garnlcr en 
un folletín de L'Union Medícale, do la liberta! de ense* 
fianza establecida en España, muestra el fundadísimo 
recelo de que no se conforme mucho con nue.stras cos­
tumbres, y teme que habiendo tantas universidades eU 
nuestro país, será difícil toda compe'eiicia coa ellas- 
Deseamos, como quien más, una razonable libertad de 
enseñanza; pero el ensayo porque estamos pasando, sé­
palo el Ür. Garnier, no puede st-r más funeslo. Contamos 
hoy día D̂BVE (nada menos que nueve) universidades, eo 
que parece ser que se enseña la medicina; y en algif' 
ñas de ellas han pasado rara vez de seis ú ocho los alum'
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nos que cada año so graluaron haslaaquí do licencia­
dos. ,;Qué provincia, qué municipio, ni qué asociicion, 
intentará hacer uso déla libertad concedida porclero- 
bierni.?

Y.siu embargo, cómo cualquiera {aunque no sea me~ 
dieo), en un hospital ó on una boardilla, puedo erigirse 
eu maestro, convirtiendo su propia vivienda en escuda 
de medicina, se ha puesto al oficio todo el que protcirle 
hacer el papel do maestro con asombro de su propia perso­
na. En las Facultades, en los hospitales, en cualquier 
parto, dd cursos de la materia que se lo antoja todo 
el que quiere.

Hemos sido inexactos; no los di, quiere solamente dar­
los', porque la facilidad de toda clase de exámenes, el 
poco amor á la ciencia, y la sobrada afición á holgar y 
diveriirso, favorecidos por la libertad de asistir ó no á 
las a’ulas, aparta do todo formal estu lio á una buena 
parle_̂ de la juventud, que, siguiendo la moda, se pone á 
enseñar muv ufniia, sin haberse tomndo ant''S el traba­
jo de apreii Ier. Esta e.s nuestra placentera libertad; y 
ya puedo inferir Mr. Gariiier el resultado que deberá 
ofrecer.

La más previsora medida del gobierno es la que per­
mite el ejercicio do la medicina á todo estranjero que se 
presente con un diidorna bueno órnalo: porque pasados 
algunos años, á seguir las cosas de esta manera, ins* 
pirarán escasísima confianza los médiums que aquí se 
lonncu y t('ii irá el público que surtirse de médicos de 
lucra. ¡Acaso tengan los municipios, como en lo antiguo, 
que cerciorarse, por medio de examen hecho ante per­
sonas competentes, de la pericia do los que vayan á 
CjCrcercn cada población como titulares!

A los profesores y estudiantes de melicina.—Compuesto ya  el 
presente nüinoro, hemos recibido una carta que uos di­
rigen V,arios licenciados y  doctores en medicina de la 
provmoJa do Soria, acompañando una invitación al pro- 
lesorado inAlico español y  á los estudiantes de la Facul- 
Jtid, y copia de una esposicioii que han elevado á las Cór- 
ms. En el número inmediato daremos cabida á ambos 
documentos.

Falleciaiiento —Ha fallecido en la villa de Rodesno, vic­
tima do su celo en la asistencia de los tifoideos, nuestro 
corapniícro D. Lucas Vadillo y Alouso á la edad de 52 
“líos, dejando sumidas eu el mayor desconsuelo á su es­
posa y dos hijas, tíéale la tierra ligera.

_E! viras de la pyemia.—Ha conseguido el Dr. Richardson 
uáiür el virus de la pyemia. evaporándule como un es- 
racto. Después de seco, se presenta en forma de una 
'-stancia muy parecida al veneno de la serpiente, y se 

PijVeriza con facilidad. Introducido en la herida de un 
uinal sano, determina iguales síntomas que presenta 

do quien procedo. ¿Si algún diu llegará a 
virus de la peste, de la liebre amarilla, del 

tlel tifus, etc , y podráu hacerse remesas do él? 
6p tlejoria de aparecer como una fábula lo que

peste Miian, supuestos generadores de

en cloroformo.—Dos nuevos casos han ocurrido
vo 1 últimas semanas, coa moti-
císíÍa p'oi '̂-f'Ji'iiiizacion practicada para ligeras opera- 
!áan ocurrió en el hospital de
de T Lóndres, y el otro eu la enfermería
anp<5f ‘■•ŵ t’ado lia declarado eu ambos casos que la 
das --e había producido con las precauciones exigi- 
cionHAi‘‘ debiéndose la muerto á una altera-
ri<i>i»A  ̂corazón. ¿No habría sido posible comprobar pre- 

circunstancia? ¿Y además, ¿se quedará 
daq ni • conciencia y libro de toda responsabili- 
solo fihc asi e.3poue la vida de sus enformo-s,
gicai 1 ^''‘̂ t̂-lcs un dolor, que en operaciones quírúr- 
h],.> 1,, ® escasa impjrtancía no puede ser mny fonniüa- 
Quiíin- va pagando la humanidad la preciosa ad-a uicjon de las anestesias.

creerse á Mr. Personne, es el 
clel füsr trementina el más escclcnte antídoto
ShstaiiP- ■ "'0®^l^iiiciitese opone a la d.aolucion de esta 
Lonaín- sino que impido su combus-
Plear con presteza el vómito y cm-
yue aceite esencial de trementina, es io

aporta en esta clase de envenenamientos.

Oponcíoaeiea r.-aocia.—Trátase do organizar en Pari3 do 
distinta manera que hasta aquí, las oposiciones qii« su 
hacen para proveer las plazas do rné íicos y do ci-úia- 
nos de los_ hospitales. Serán cinco las pniobás, dividiáas 
en dos serie.s, y  las correspon liciites á cada serie se lia­
ran ante tribunal di.stinto; D'-spucs do los tros ejerci­
cios de la primera serie, se ¡iroccderá á eliminar los 
que no sean admisibles, y al t rmitiar los dos do la .serie 
segunda, se hará el nomb-araíento. Parece mny bien 
esto me ho a algunos periódicos, y  muestran deseos de 
que también so provean de esa suerte las agregaciones 
á las Facultades.

Eflvenenamienlo por la nicotina.-El Sr. Tardieii ha obser­
vado e! curiosísimo hecho de que los animalo-i muertos 
por la acción déla nicotina, caen siempre sobre el lado 
derecho.

Dinamita.—El periódico The Lancei dá noticia de algii • 
nos esperimeutos hechor en Plimouth con la dinamitLic 
Nobel, preparación do uitro-glicerina que se dice tener 
todus las ventajas de esta última, sin sus conocidos in­
convenientes. Colocadas dos ó trc3 onzas de esta sus­
tancia sobre un gran trozo de granito y cubiertas de 
tierra, se hizo ámeos la piedra ul verificarse la esolo- 
sion.

Premio Riberi —La Real Academia de medicina de Tu-
iremio que asciende á la suma 

debOOOO rs. al Dr. Bruus do Tubinga, autor de una 
obra sobre la cirugía laringoscópica, publicada en ale­
mán á principios de 18(35. Ouce cirujanos italianos so 
presentaban como competidores eu este concurso con­
tra cuyo resultado se han hecho calorosas protestas 
alegando cutre otras cosas que la obra premiada se ha­
bía recibido en la corporación después de trascurrido el 
plazo señalado, por más que se quiera disculpar esto 
lieciio diciendo que estaba ya anunciada por el señor 
Molleschot, y  que la tardanza dependía de los caminos 
de hierro.

_ Petición muy de! dia. — Varios propietarios de estableci­
mientos de baños minerales han .solicitado del Ministro 
de la Gobernación que se sustituya la legislaciou hoy 
vigente por otra basada en el respeto al dominio parti­
cular, conforme á las siguientes bases:

“Primera.—Respetar la libertad del dominio, limitan­
do la acción gubernativa á inspoecioiur el órdeu 'la do- 
hcia y la moral.dad do los baños.

Segunda.—No imponer á la propiedad balnearia más 
cargas que las tributarias, indtí.uuizándola iior todo ser­
vicio público que presto.

Tercera —Hacer libre la indu.3tria balnearia fiando su 
suerte al estíui fio propio, al cálculo de sus recursos al 
consejo de la concurreuc.a. ’

Cuarta,—Sustituir á los actuales dircctoro.s- médicos 
con ifispoctores de baños quo no graven la p.-opiedad ni 
moiiopoiícon la in lustria coustituyend i renta sobre do­
minio y  capital ageno.»

¡Magnífico!...
Reglameatacba de eiimeaes.—Airmcia un periódico quo 

una de las primeras meJidai que piensa adoptar el mi­
nistro do Fomento es la lie reglamentar los exámenes 
asi en lo concerniente á la forma en quo hayan de ha­
cerse, co.mo en las épocas que .se deberán celebrar—Lo 
primero quo el señor ministro noce.sita hacer en este 
punto, es aplacar un pjquillj sus pasiones y su fana­
tismo político; después de esto emanciparse de toda 
tutela; luego dejar de í^ervir de juguete a los estudian­
tes, y, por ultimo, crear jurados do examen numerosos, 
independientes, dignos y severos, onicnando de paso 
quo los exámenes so hagan como en Bélgica, en época 
cletermiiiada;_que se aiiuucie en los periódicos con dos 
días do anticipación, quiénes van á ser examinados, el 
sitio, el dia y Ja hora; que sean los exámenes públicos, 
tengan una duración fija y precisa, se saquen las pre­
guntas por suertey se contestepjr escrito, dejándolas 
respuestas en el expediente; que do igual modo se pro­
ceda tocante á las opera nones y de náí ejercicios prác­
ticos, y que los tribunales razonen y funden la aproba­
ción ó reprobación, en acta que deberán firmar, que se 
leerá al público enseguida, y  que habrá de quedar tam­
bién en el expedieme. Asi desaparecerían Jos compa­
drazgos y lasfarsas de examen quo en todo tiempo haa 
sido y siguen siendo muy comunes.
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;.A qué no hace esto, ni cosa parecida, el ministro de 
Fomento? ¡Quia!

El tifus de Bruselas.—Ha disminuido notablemente la 
epidemia de tiphus fever que asolaba á Bruselas, y va á 
procederse á uua información cientiQca respecto á las 
causas de esta epidemia.

Hongos venenoso?.—El Sr. Bertillon ha hecho nuevas in ­
vestigaciones sobre las setas comestibles y venosas, de 
las cuales resulta que muchos de estos vejetales pro­
ducen efectos tóxicos cuando están crudos y no cuando 
cocidos, y viceversa: será, pues, indispensable atender 
á esta circunstancia, para no incurrir en equivocacio­
nes. Ha observado, además, que los animales de sangre 
fría son muy sensibles al veneno de lasamanitas inyec­
tado debajo de la piel; por más que los caracoles se 
alimenten y prosperen, son las amanitas más tóxicas.

Calentara amarilla.—Una carta do Lima dice que la fiebre 
amarilla se va desarrollando en toda la costa, sembran­
do sus pueblecillos de pánico y  de cadáveres. En aquella 
ciudad han aeaecido varios casos, que por ser aislados y 
recaer en personas poco conocidas no han producido la 
menor alarma: se teme con fundamento que este verano 
dejará sentir sus tremendos efectos con mayorfuerza que 
al año anterior por la aglomeración de refugiados del 
Sur, que no están aclimátalos. Los fuertes calores que 
se sienten desde l.° de año favorecerán el desarrollo de 
tan terrible enfermedad. El gobierno sigue tomando las 
m is activas medidas higiénicas para impedir el desar­
rollo de la fiebre amarilla, ó cuando menos para atenuar 
sus estragos.

EscenUicidad americana.—La medicina esperimental vá 
teniendo maravillosas aplicaciones. El Sr. Sima ha 
dado á conocer el valor que el microscopio puede tener 
en la curación de la esterilidad. Cree que primeramente 
hay que cerciorarse por su medio do la existencia de 
zoospermos cu el semen; que es luego necesario con­
vencerse de que puede penetrar este en el conducto üte- 
ro-vaginal, y en ño, que conviene tener certidumbre 
de que el producto secretorio del mismo conducto es 
capaz de conservar la vitalidad de los zoospermos.- 
Hasta ridículo fuera entrar cu la esplicacion de estas 
curiosidades genitales.

Diteccioa normal del útero.—Según el Sr. Panas, cirujano 
del Hospital de San Luis (París) en las tres cuartas par­
tes de las mujeres constituye la anteflexion en diversos 
grados el estado fisiológico del útero. Su dirección recta 
ó perpendicular al plano del estrecho superior, que hasta 
ahora se había creído casi constante, no existe siquiera 
en la mitad de los casos; la retroversion y la retro- 
ñexion son muy raras; hácia la edad de la pubertad dis­
minuyen algún tanto las oblícuiddes de esta entraña.

Boa sociedad benéfica.—Bajo el nombre de asistencia á loS 
mutilados pobres, acaba de fundarse en París una so­
ciedad que faltaba, y cuyo objeto merece grandísima 
alabanza. Es este, el de proporcionar á los amputados 
los aparatos que exija su mutilación. Cada sócio contri - 
buye con un franco al año.

Vacuna animal.—No hay probabilidades de que se escla­
rezca por completo el importantísimo punto de sí la va­
cuna animal es preferible ó no á la humana, tanto bajo el 
aspecto de su si-gura trasmisión como bajo el de su virtud 
preservadora. Cuando parecía aquella algo en decaden­
cia, sucede ahora que el Consejo sanitario de Milán ha 
nombrado una comisión de médicos para que estudien el 
asunto, y Habiendo inoculado directamente á 1.200 pri­
sioneros militares, resulta que el término medio de ca­
sos en que ha tenido éxito escede al de la vacuna hu­
mana.
Ir/̂ Qaejas y lamemos.—Nos escriben muchos facultativos de 
partido, lamentándose del desórden que va penetrando 
e.i los pueblos tocante á la asistencia médica. Cada 
ayuntamiento, cada alcalde, hace Jo que le dicta su ca­
pricho, ya suprimiendo aquellas plazas que tienen por 
conveniente, ya subiendo ó bajando las dotaciones, ya 
admitiendo ó despidiendo á los médicos y cirujanos, 
cuando les dá gana, etc., etc. ¡Es natural! ¿Qué le e.-tará 
vedado áun alcalde de aldea, cuando le es permitido has­
ta  casar y descasar? ¿A. quién ha do recurrir un médico 
contra autoridades que gozan de facultades tan ámplias?

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Se advierte á los que soliciten la  vacante anunciada de la Aimuni^ 
de dona Godina, que existen allí dos profesores, el uno médico-cirujano' 
y  el otro cirujano de tercera clase, aspirante el primero á la  vacante, y 
uno y otro piensan continuar ejerciendo á partido abierto, por tener 
igualado todo el vecindario.

VACANTES.

La de médico-cirujano de la villa de Mombuey, provincia de Zamora, 
y sus pueblos agregados á este Qn; que lo son, Valparaíso, Fresno, Otero 
de Centenos y Garrapatas, distantes de esta villa el que más media hora, 
componiendo entre todos cinco 4o0 vecinos; cuya dotación que se señala 
es la de 1 1 . 0 0 0  reales anuale.s, pagados por trim estres vencido -, por los 
respectivos Ayuntamientos d é la  parle que les corresponle de la dotación 
que se señala. Los aspirantes á  dicha plaza podrán d irig ir sus solicitudes 
á esta alcaldía, acompañadas de los m éritos y servicios, as! como los 
años que lleven de práctica, en el término de 50 dias, desde que aparez­
ca este anuncio en el D o le lin  oficial de esta provincia. Mombuey Í9  de 
Marzo de 1869.— El alcalde, Juan  Gulloii. (P . P .)

— La de m é d ic o -c ir u ja n o  y  m é d ic o  del Viso del Alcor, provincia 
de Sevilla; dotada la primera con 600 escudos y  con 500 la segunda. Las 
solicitudes basta el 15 de Abril.

—La de m é d ic o  de Navaconcejo provincia de Cáceres; su dotación 400 
escudos de fondos municipales y  de 750 á  800 que podrá sacar de Us 
igualas con los vecinos no pobres. Las solicitudes hasta el 11 de Abril.

— La de p r a c t ic a n te  mayor del Hospital de mineros de las minas ib 
Almadén, provincia de Ciudad-Real; su dotación consiste en un escudo 
diario , además casa, mantenido y  lavado. Las solicitudes hasta el 10 d® 
Abril.

ANUNCIOS.
MA.NÜAL DEL ARTE DE PROLONGAR LA. VIDA,

ó  S E A

determinar las cansas y los medios de la longevidad natnral y artificial.

POR

D .  E A M O N  C A R R A N Z A  É I B A Ñ E Z .
doctor en medicina y cirugía.

E s t e  l i b r i l o  es  ú t i l  á t o d a s  los  c l a s e s  d é l a  s o c ie dad ,  y 
c o m o  s u  t í t u l o  ind ica ,  l l e n e  u n o  d e  los  p r i n c i p a l e s  ob je tos  á 
q u e  d e b e  a s p i r a r  la h u m a n i d a d .  ,

E n  l o d o s  t i e m p o s  h a  s ido  r e c o n o c i d a  la i m p o r t a n c i a  de 
c o n s e r v a r  la  s a l u d  y p r o l o n g a r  la v i d a ,  p e r o  ho y  q u e  pf®* 
s e u c i a m o s  t a n t o  e n t u s i a s m o  p o r  d e s t r u i r l a  c o n  la invención 
i n c e s a u i e  d e  m u l t i p l i c a d a s  a r m a s  m o r t í f e r a s ,  c r e e m o s  tenorio 
a q u e l  e s t u d i o  m a y o r  o p o r t u n i d a d .

Se vende al módico precio de 8 fs. , ,
E n  M a d r i d :  l i b r e r í a  c e n t r a l  d e  M.  E s c r i b a t i o ,  c a l l e  o®
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ELEMENTOS
D E

P A T O L O G Í A  G E N E R A L -

doD M a t í a s  N i e t o  S e r a n o ,
DOCTOR EN MEIUCINA.

PARTE MATERIAL. Forma la obra que anunciamos, un tomo de 
de .1 0 0  páginas, de buen papel é impresión, adornado con grabados 
tercalados en el texto, ejecutados cou esmero. , ,  ,,

Véndese á 26 rs. en Madrid, en la  Administración de El b-icLO .
co, y en la  librería de Moya y Plaza, Carretas 8 ; y  á  30 en provincia 
las Je  ios corresponsales de dicha casa. También puede adquirirse env 
do directamente su importe eu libranzas ó sellos á  los punto^s^indica

Por todo lo no firmado,
B l  Secretario de la Redacción, R a i u o n d o  S a n t r i t OS-

Imprenta de P. G. Y OncA.— Biombo .1: MADIUI) 1869*

Ayuntamiento de Madrid




